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“El Reino de Dios ha llegado: conviértete y cree en el Evangelio”.

Mc.1,15

Sección Diocesana de Pastoral Juvenil 

Guadalajara

CENSOR

INTRODUCCIÓN
Dios que te ha creado tiene un proyecto para ti. Tú vida tiene sentido.

Dios nos ha creado por amor gratuito de su providencia, y en su infinito amor desea que todos y cada uno de los seres humanos vivamos eternamente junto a Él. Nuestro Dios es un Dios que gratuitamente nos comparte su existencia y de la nada nos ha creado con la finalidad de que gocemos de su Amor eternamente (CEC 356). Es una oferta de vida y felicidad en plenitud (Jn 10,10). 

Pero su amor por nosotros no sólo se muestra en darnos la vida, sino ante todo en la Nueva Vida (redención), haciéndonos criaturas nuevas por los méritos de Jesucristo, su Hijo amado (Ef 2,5). Dios es amor; y nos ha manifestado el amor que nos tiene enviando al mundo a su Hijo único, para que vivamos por él (1 Jn 4, 8-9). Se trata de un amor que es eterno, “con amor eterno te he amado” (Jr 31,1). Es mas, “Dios mismo es una eterna comunicación de amor: Padre, Hijo y Espíritu Santo, y nos ha destinado a participar de Él” (CEC 221). Y es de este amor de donde deriva el origen, el fundamento, el horizonte y el sentido de nuestra vida. 
El Reino de Dios, inaugurado por Jesucristo, es la vida de Dios entre nosotros, es realizar su proyecto eterno de salvación en todos y cada uno de los hombres y mujeres. Es vivir según su querer. No es un mundo mejor, sino un mundo nuevo: un nuevo modo de amor universal, una nueva forma de convivencia fraterna, una palabra y un testimonio henchidos de salvación y de esperanza, un conjunto de ritos transparentes y expresivos de una vida en plenitud. 
Nuestros Obispos, reunidos en la V Conferencia del Espicopado Latinoamericano en Aparecida Brasil, al hablar de los jóvenes, nos dicen que para llevarles el Evangelio hemos de:

“Proponer a los jóvenes el encuentro con Jesucristo vivo y su seguimiento en la Iglesia, a la luz del Plan de Dios, que les garantiza la realización plena de su dignidad de ser humano, les impulsa a formar su personalidad y les propone una opción vocacional” (DA 446, c).

Los ejercicios espirituales son un momento privilegiado de gracia para tener un encuentro con Jesucristo vivo, para redescubrir el proyecto amoroso de Dios, para escuchar con frescura su Palabra, para abrirnos a la vida nueva que nos ofrece, para reemprender el camino hacia la realización plena de nuestra vida, para comprometernos en la construcción del Reino en nuestros ambientes.
La Sección Diocesana de Pastoral Juvenil pone en tus manos el presente material de “Ejercicios Cuaresmales para Jóvenes” con grande esperanza en que sea un medio que facilite a nuestros jóvenes: 

Tener un encuentro con Jesucristo vivo a través de la reflexión, el silencio, la escucha y la oración ante su Palabra y la vivencia de la Reconciliación y la Eucaristía, para que con un corazón renovado reciban el Reino de Dios siendo auténticos discípulos misioneros de Jesucristo y llenen de sentido su vida. Este es el  OBJETIVO GENERAL de estos ejercicios. Que se desea alcanzar a través de CINCO TEMAS relacionados entre sí: 


TEMA  1- Página x 

DIOS TIENE UN PROYECTO PARA TI (Vida plena en Él). Se pretende que el joven llene de sentido su vida a la luz del plan amoroso que Dios tiene para él y así se empeñe en construir su vida y la de los demás según el proyecto divino.

TEMA 2- Página x 

VIDA NUEVA EN JESUCRISTO (El reino de Dios). Se quiere que el joven conozca y reflexione sobre las cualidades de la Vida nueva que ha adquirido en Cristo desde su bautismo, contemplando el Reino de Dios y así viva plenamente su ser de hombre nuevo.
TEMA 3- Página x

 PARA LA VIDA NUEVA: UN CORAZÓN NUEVO (Arrepiente y cree en el Evangelio). Aquí se busca que el joven revise su vida a la luz del proyecto del Reino para que mediante una conversión auténtica y duradera viva su dignidad de hijo de Dios.
TEMA 4- Página x

ACTITUDES PARA LA VIDA NUEVA (Ser discípulos y misioneros). Se trata de que el joven reflexione sobre las actitudes fundamentales para vivir el Reino, es decir, asuma ser discípulo y misionero de Jesucristo, alentado y guiado por María, perfecta discípula de su Hijo.

TEMA  5- Página x

VIVIENDO EL REINO DE DIOS (Medios para ser Discípulos Misioneros). Se quiere el joven motivado por el Proyecto de Jesucristo continúe fortaleciendo su vida nueva a través de los medios que Dios le ofrece y sea auténtico discípulo y misionero en la vida cotidiana.

Este subsidio quiere ser un material de apoyo, lo que supone la acentuación de algunos elementos, la complementación y la adaptación a las situaciones concretas de los jóvenes; un material que busca unificar en lo fundamental, pero que estimula la profundización y adaptación a la diversidad de situaciones.


Deseamos invitarlos a que tengan muy presente las siguientes consideraciones que creemos de suma importancia para la utilización de material, pero sobre todo para la vivencia de los Ejercicios Espirituales con nuestros jóvenes:

· No perder de vista que los Ejercicios Espirituales son una oportunidad muy favorable para dejarnos encontrar por Dios. Procurar que cada día de los ejercicios el joven logre ese encuentro, pero también nosotros.
· Al inicio de cada encuentro de Ejercicios invitar a los jóvenes a hacer un acto de fe. Aceptar con un corazón agradecido que Dios está junto a nosotros; debemos persuadirnos porque no basta decirlo a los otros, sino de verdad creer en Él.

· Favorecer momentos de silencio interior para escuchar la voz de Dios, escuchar su Voluntad. El silencio interior nos lleva a discernir el querer de Dios; es ahí donde Él suele hablar con mayor claridad. 

· Que cada día sea siempre una vivencia de fe y una experiencia que lleve al joven a encontrase con Cristo. Procuremos que se vivan lo Ejercicios en un ambiente de oración y contemplación, evitando todo aquello que sea motivo de dispersión: cantos, dinámicas, juegos, etc.
· Que quienes compartan la iluminación lo hagan desde lo que Dios ha realizado en ellos. No sermón, no clase escolar, no charla… sino testimonio de vida. Y sobre todo un testimonio gozoso.
· Asegurar en los jóvenes una participación activa que estimule la interiorización, lleve al compromiso personal y comunitario, propicie la comunión y el dialogo enriquecedor.
· No es necesario que se sigan todos los momentos de cada tema a reflexionar. No limitemos las mociones del Espíritu Santo en aras del orden y del horario. 

· No habrá compromiso en cada tema o día de ejercicios, solo se sugiere una pequeña actividad para el día siguiente. Procurar retomar la tarea encomendada. El compromiso se hará en el último día, a fin de asumirlo como conclusión de los Ejercicios.
· No está por demás recordar que preparemos a conciencia cada día de Ejercicios, previendo los recursos materiales necesarios, pero sobre todo con la mente y el corazón vueltos a Dios mediante el estado de gracia y la oración. Antes de hablarle a los jóvenes de Dios, hablemos con Dios de los jóvenes.

Cuenten con nuestras oraciones para que los jóvenes y las jóvenes de nuestras comunidades se acerquen, más y mejor, a Jesucristo y lo sigan como la única Palabra del Padre; llenen de sentido sus vidas con la propuesta del Reino  y ser los “centinelas del mañana” comprometiéndose en la renovación del mundo a la luz del Plan de Dios como discípulos y misioneros de Cristo (DA 443).

Qué María, Madre de Dios y Madre nuestra, los acompañe y anime en la hermosa y desafiante labor de ser evangelizadores de la juventud. Nos encomendamos a sus oraciones. 

Sus hermanos y amigos:

Área de Formación

SECCIÓN DIOCESANA DE PASTORAL JUVENIL

Guadalajara, Jal. Enero 2008

TEMA  1 
DIOS TIENE UN PROYECTO PARA TI
(Vida plena en Él)
OBJETIVO: Que el joven llene de sentido su vida a la luz del plan amoroso que Dios tiene para él y así se empeñe en construir su vida y la de los demás según el proyecto divino.

· Al ser el primer día de ejercicios es muy conveniente dar una sencilla motivación sobre la importancia de esta semana que Dios tiene reservada para cada uno. 
Motivación a ejercicios
Los Ejercicios Espirituales son un tiempo de gracia y bendiciones, porque tenemos mucho a nuestro favor para “buscar la Voluntad de Dios” en nuestras vidas, voluntad que se puede encontrar. Y en esa búsqueda se pone en juego la libertad, que se fortalece ejerciéndola.


Hay en nosotros una zona que no es auténtica, que no es la Voluntad de Dios y ésta es la razón de son los ejercicios: quitar y arrancar todo aquello que nos impide vivir el querer de Dios; los ejercicios “el modo de preparar y disponer el alma” (San Ignacio de Loyola).


Y no a fuerza de ideología o empeño voluntarista, sino a través de afectos, de Jesús, de afectos escondidos, apegarnos a Jesús; dejarnos sentir por Jesús. Se trata de “dejarnos conducir por el Espíritu” (Gál 5,16). Dios por su Espíritu entra en nosotros para hacernos criaturas nuevas; la iniciativa es de Dios; el amor de Dios genera en nosotros amor. Simplemente dejemos que Dios sea Dios en nuestra vida, abandonémonos en sus manos, pues Él que es Bueno sabrá darnos siempre cosas buenas (Mt 7,11).

Disposiciones para vivir los Ejercicios:


Pobreza: Que se abre en plegaría; necesitamos de un Salvador, yo no soy mi salvador; la salvación es novedad, cambiar, yo y no las cosas o los demás.


Fe: En nosotros se esconde un ser gnóstico, escéptico, debemos aceptar con un corazón agradecido que Dios está junto a mí, y me habla y me ama; debemos y podemos creer en Él.


Interiorización: Estamos unidos por miles de afectos, cosas, preocupaciones que nos retienen y nos van robando nuestra identidad. Es necesario el silencio interior frente a la fuga de uno mismo, para escuchar mi verdad y escuchar la Verdad. 


Deseo: Podemos vivir siempre atados a las necesidades (mismas que si son saciadas desaparecen, y con frecuencia con muy poco). Hemos de optar por deseos = que son la puerta del encuentro con Dios; con deseos de paz, justicia, santidad, etc., los deseos son gracias y debemos pedirlos. 


Éxodo 3, 1-12: Debemos estar ante Dios desprogramados, descalzos, desnudos. Siempre prontos a partir, sin tiempo para despedidas. Jóvenes siempre en camino, nunca instalarnos, acomodarnos, acampar... revisar continuamente nuestras posturas, convicciones, valores, opciones, prácticas, status, motivaciones más profundas... pues la conversión es de toda la vida, y siempre existe la posibilidad del riesgo de sentirnos salvadores, y pocas veces de sentirnos necesitados de ser salvados. NO absolutizar nuestra vida, sino siempre en relación con el Absoluto. Démonos la oportunidad de crecer y madurar según el querer de Dios.

Isaías 48, 6-7:”ahora te hago saber cosas nuevas...” Is 43,18-19: “¿No lo notas?”. Dios nunca vuelve, siempre viene: Ahora.

Gran disponibilidad, que Dios nos habla con una palabra única a cada quien; palabra quizá ya pronunciada de tiempo atrás, pero jamás escuchada, ¡Atentos que se pronuncia de nuevo! 
ORACIÓN INICIAL:
· Crear un ambiente que favorezca la reflexión e interiorización.

· Leer de forma pausada y directamente de la Biblia la siguiente lectura.
· De ser posible que los jóvenes tengan una copia de la lectura.
· Al término dejar unos momentos de silencio.
Isaías 1,4-10

Vocación y misión del profeta
El Señor me habló así:

Antes de formarte en el vientre te conocí;

Antes de que salieras del seno te consagré,

Te constituí profeta de las naciones.

Yo dije: ¡Ah, Señor, mira que no se hablar, pues soy un niño!

Y el Señor me respondió:

No digas: “soy un niño”,

porque irás a donde Yo te envíe y dirás lo que Yo te ordene.

No les tengas miedo, pues Yo estoy contigo para librarte,

Oráculo del Señor.

Entonces el Señor alargó su mano, tocó mi boca y me dijo: 

“Mira, pongo mis palabras en tu boca:

en este día te doy autoridad sobre naciones y reinos,

para arrancar y derribar,

para destruir y demoler,

para edificar y plantar”.

                                          Palabra de Dios
MOTIVACIÓN:
¿De dónde vengo?


Los científicos hoy en día dicen que hay tres misterios profundos para la ciencia: 1) el origen del mundo; 2) el origen del hombre y 3) el origen de la vida. Con el primero dicen que se ha avanzado algo; con el “Big bang”, aquella primitiva explosión, parece que comenzó todo, aunque no saben decir qué había antes y el por qué o qué generó el Big bang. El segundo, el origen del hombre, lo explican bastante con la teoría de la evolución desde las especies superiores. Con millones de años de evolución apareció en este planeta el homo sapiens, aunque tampoco se sepa decir qué había antes. Donde se estrellan del todo y acaban diciendo, como Sócrates, “solamente sé que no sé nada”, es cuando investigan el origen de la vida. Es demasiada casualidad que se dé al azar la combinación necesaria de proteínas y aminoácidos para que nazca siquiera la célula más pequeña. Y eso sólo, por lo que se sabe, en este pequeñísimo planeta, donde se dan –también, qué casualidad-, las circunstancias espacialísimas que no se conocen en ningún otro lugar del sistema, para que surja la vida. Estos investigadores no hablan de un Creador, esto no sería científico.

Hay rastros de que la vida en este planeta empezó hace mas de 3,800 millones de años. Pero… ¿por qué sucedió esto en la Tierra? ¿Por qué –en un universo tan inmenso- hemos sido nosotros los afortunados al haber tenido acceso al fenómeno de la inteligencia, el lenguaje, la libertad y, sobre todo, la conciencia? El ser humano aunque es un animal no es sólo un animal racional. Existe un abismo ontológico entre el ser humano y los otros animales. ¿Por qué esta gran excepción, por qué aquí y por qué somos nosotros, precisamente nosotros, los protagonistas?

No estoy en la vida por casualidad. Estoy porque Dios me ha creado. No hay azar en la creación. Dios no juega a los dados con el mundo. Vengo de Dios. Dios pensó en mí. Mis padres querían un hijo. A mí, sólo Dios. Dios me quiso y me quiere.
Primero existí en Dios; Él fue el primero en pensar en mí, me amó y me ama, después contó con mamá y papá, para hacer realidad esta historia. Mamá y papá se prepararon para mí llegada, desde entonces siempre se han ocupado de mí, siendo muy pequeño me hablaron de Dios, me llevaban a misa, me atendían en mi enfermedad, procuraron mi educación, hasta el día de hoy que ya puedo valerme por mí mismo, y soy responsable de mis actos, de mi formación, de buscar darle una respuesta a lo que Dios quiere de mí, de llenar de sentido mi existencia, de cuidar mi vida, de no exponerme a situaciones peligrosas; de ser feliz… Esta historia comenzó en Dios y en Dios debe terminar, si tú así lo quieres. ¿Soy conciente de que Dios me dio la vida? ¿Para qué? ¿Cómo la vivo? ¿Qué he de hacer? Estas son las preguntas más importantes que todo ser humano lleva inscritas en su corazón, y de la respuesta que des dependerá el sentido y fin de su existencia, dependerá su realización, su felicidad. ¿Te has hecho estas preguntas de manera seria? ¿Tienes ya la respuesta? 
ILUMINACIÓN:
Mi origen: Dios
Tenemos un origen común: Dios, y una meta común: Dios. Dios sueña con nosotros, tiene un sueño desde la eternidad. Sueño que se hace realidad desde nuestro consentimiento. El corazón de la autorevelación de Dios es llamarnos a la comunión con Él. Amados para estar en su amor, este es el Proyecto que Dios tiene para mí.


Dios nos ha creado por amor gratuito de su providencia, y en su infinito amor desea que todo y cada uno de los seres humanos vivamos eternamente junto a Él. Nuestro Dios es un Dios que gratuitamente nos comparte su existencia y de la nada nos ha creado con la finalidad de que gocemos de su Amor eternamente (CEC 356). Es una oferta de vida y felicidad en plenitud (Jn 10,10). Dios ama a cada uno personalmente, Dios quiere lo mejor para el hombre, y con su infinito poder le pone todo en sus manos.


Dios te llama personalmente por tu nombre a la existencia: “No temas. Te he llamado por tu nombre, tú eres mío. Eres precioso a mis ojos, eres estimado y Yo te amo. No temas, que Yo estoy contigo” (Is 43,1-5) y te quiere llevar a la realización plena de su plan amoroso y saciar los anhelos más profundos de tu corazón: “Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia” (Jn 10,10).


Todo cuanto existe ha sido creado por Dios, y ha sido creado bueno, muy bueno (Gén 1,4.10.12.18.21.31). Pero su amor por nosotros no sólo se muestra en la creación (CEC 299), sino ante todo en la Nueva Creación (redención), haciéndonos criaturas nuevas por los méritos de Jesucristo, su Hijo amado (Ef 2,5). Dios es amor; y nos ha manifestado el amor que nos tiene enviando al mundo a su Hijo único, para que vivamos por él (1 Jn 4, 8-9). Se trata de un amor que es eterno, “con amor eterno te he amado” (Jr 31,1). Es mas, “Dios mismo es una eterna comunicación de amor: Padre, Hijo y Espíritu Santo, y nos ha destinado a participar de Él” (CEC 221). La experiencia de este amor gratuito de Dios es hasta tal punto íntima y fuerte, que la persona experimenta que debe responder con la entrega incondicional de su vida, consagrándolo todo, presente y futuro, en sus manos. Y es de este amor de donde se deriva el origen, el fundamento y el horizonte de nuestra vida.
Yo soy...
Toda vida viene de Dios, pero el hombre participa de la vida divina de modo especial, es decir, porta en sí una parte de la belleza y de la grandeza de la misma vida de Dios. Es Dios mismo que lo atestigua cuando al término de la creación toma la gran decisión: “Hagamos al ser humano a nuestra imagen, según nuestra semejanza” (Gén 1,26), y sopla sobre él su aliento de vida (Gén 2,7). Dios crea al hombre como corona de toda la creación a su imagen y semejanza, le bendice, le encomienda que cuide y administre todo lo creado para el bien de todos.

Si hemos sido creados a “imagen y semejanza de Dios”, significa que nos parecemos a Dios en que:

· Tenemos la dignidad de persona; no somos solamente “algo”, sino “alguien”.

· Tenemos inteligencia; podemos pensar, razonar, investigar; podemos construir “creando”.

· Tenemos voluntad: podemos querer; tenemos capacidad de amar, a semejanza de Dios.

· Somos libres: podemos tomar libremente nuestras propias decisiones, aceptando las consecuencias.

· Somos seres sociales como exigencia de nuestra naturaleza. Dios nos ha hecho para vivir en sociedad, en familia, unidos, compartiendo, expresándonos, comunicándonos.

· Somos seres “irrepetibles”, no personas en “serie”. Somos únicos e irremplazables.

· Todo lo que eres no es más que un delgado destello del Creador, de Dios, de tu Origen y tu Meta, de tu más profundo ser.

· Llamado y convocado, elegido y predestinado, amado y siempre amado, creado y recreado, joven y nunca envejecido, ser y ser para siempre.

· Eres hombre, eres hijo, eres hermano, eres constructor de un mundo más humano y más divino. ¡Gracias Dios, mil gracias Señor, por lo que son los demás y por lo que yo soy!

¿Qué quiere Dios de nosotros?


Dios quiere que seamos verdaderamente personas, que nos realicemos plenamente, que seamos felices y luchemos por parecernos a Él. Nuestra primera gran vocación es vivir en amistad con Él.


Dios invita al ser humano a realizarse plenamente y le promete un camino, una ruta que lo llevará a participar de la misma vida de Dios. Dios explica al hombre sus orígenes y le da las bases para vivir el presente abierto al futuro con gran paz y gozo, pues el hombre en Dios encuentra su razón de ser. “Dios invisible por la abundancia de su amor, habla a los hombres como amigos y trata con ellos, a fin de invitarlos y recibirlos en su compañía... por mediación de Cristo, la Palabra hecha carne y en el Espíritu Santo, los hombres pueden llegar al Padre y participar de la naturaleza divina” (DV 2).

Mi meta: Dios

El sentido y el valor de la vida de todo hombre no sólo es debida a su origen, que es Dios, sino también a su fin, a su destino último de comunión con Dios en su conocimiento y en su amor. Y sólo en esa vida divina adquieren pleno significado todos los aspectos y los momentos de la vida del hombre. La grandeza de esta vocación sobrenatural revela la dignidad y la belleza de la vida humana.


 “La vida que Dios ofrece al hombre es un don por el cual Dios participa algo de sí a su creatura” (EV 34). Si el hombre lleva en sí la vida misma de Dios, vive plenamente su vida cuando vive según el querer de Dios. Dios da el sentido primero y último a la vida del hombre.


Por lo tanto, Dios, que vive, nos llama a la vida eterna. El destino terreno del hombre no es, pues, vivir por vivir; trabajar, amar, reproducirse, o dominar el mundo, sino compartir, convivir, su propia vida con la de Dios y caminar juntos. La vocación y destino del hombre es un llamamiento continuo y siempre nuevo, a la comunión con los hombres y con Dios (LG 1). “En su misma condición terrena (...) está ya germinada y está en crecimiento la vida eterna” (EV 38). Toda persona es llamada a la existencia y destinada a la plenitud, su destino final la trasciende por encima de cualquier otra forma de existencia como es la animal, vegetal y mineral.


Esta vida no tendrá, sin embargo, toda su perfección sino el día en que también el cuerpo, resucitado y glorioso, tenga participación en ella, cuando se manifieste “nuestra vida, Cristo” (Col 3.4). Entonces ya no habrá muerte (Ap 21,4) y todo quedará plenamente sometido a Dios, que “será todo en todos” (1Cor 15,28). Será un nuevo paraíso, donde los santos gustarán para siempre la vida misma de Dios en Cristo Jesús.

Plenitud de vida en Jesucristo


Propiamente porque Dios ama al hombre, que lo ha creado y salvado, lo quiere plenamente hombre, plenamente realizado. Para que el hombre realice plenamente su humanidad se requiere que conozca, ame, siga e imite a Jesucristo, que nos revela con exactitud la verdad de quiénes somos, y es el único modo concreto de responder con amor al amor de Dios. Jesucristo es “el camino, la verdad y la vida” (Jn 14,6) para permanecer en Dios y por consiguiente para ser felices.


Podemos decir que la verdadera norma del cristiano es, la persona misma de Cristo, la plenitud del Espíritu Santo en el corazón de los creyentes. No ponemos nuestra esperanza, nos dice San Justino, ni en Moisés, ni sobre la ley; sino sobre algo totalmente diferente: la persona de Cristo en el seguimiento del cual alcanzaremos la plenitud en Dios. Cristo que se nos da como ley eterna y definitiva. Sólo Cristo es de verdad capaz de liberar al hombre de toda esclavitud, muerte y pecado; a diferencia de cualquier ideología, criterio humano, mandato o ley que no salva, la fe en Cristo puede salvar (Gál 3,23-25).
· Sobre las características y el modo de construir plenamente la vida dada por Dios reflexionaremos mañana (segundo día de ejercicios). Veremos en Jesucristo el proyecto del Padre, el Reino de Dios, instaurado por Cristo y que tiende sin parar hacia su plenitud.
SITUACIÓN EN QUE VIVIMOS:

Luces:
Una de las características más hermosas e importantes de la adolescencia-juventud es la búsqueda de identidad. El joven se encuentra en la etapa vital donde busca responder a las preguntas existenciales ¿quién soy? ¿de dónde vengo y a dónde voy? ¿cuál es el sentido mi vida? ¿cómo vivir la existencia en plenitud?. 


La juventud es un camino abierto ante la vida donde el joven se siente en la necesidad y en la urgencia de optar para definirse, de darle sentido a su vida de manera integral: emociones, sentimientos, pensamientos, ideales, metas, proyectos, actitudes, opciones, decisiones, conductas, etc. Algo que le dé motivos y razones fuertes a su vida en armonía e integración con Dios, con los demás y con su entorno.

El Dios de la vida sale a nuestro encuentro, en la fe lo aceptamos y toda nuestra vida se ilumina y se llena de sentido.
Sombras:

En esa búsqueda y trabajo por construir su personalidad, el joven, se encuentra hoy en medio de un sin número de ofertas de sentido, muchas de ellas contrarias entre sí y equivocadas respecto al proyecto de Dios. Lo que lleva a que algunos jóvenes pierden el sentido y horizonte de su vida.

· En diálogo abierto comentar con los jóvenes las siguientes preguntas:

- ¿Cuáles son las causas o motivos por los que muchos jóvenes o tal vez nosotros, algunas veces, le perdemos el sentido a la vida? 
- ¿En qué se manifiesta que un joven no tiene motivos para vivir? 
COMPROMISO:

· Entregar a cada joven una copia de la siguiente ficha.

· En lo posible que sea llenada ahí mismo.

· Pedirles que la lleven a casa y que todos estos días de ejercicios, se den un momento para orar, antes de dormir, y la lean.
LA VIDA REGALO DE DIOS

Mi nombre es: ___________________________________________________

Mis padres son: __________________________________________________
Mis hermanos son: ________________________________________________

Mis amigos son: __________________________________________________

Vivo en: ________________________________________________________

Estoy estudiando: _________________________________________________

Trabajo en: _______________________________________________________

Soy único, distinto, insustituible,

soy valioso, no por ser más que...

sino por ser único.

Soy valioso, no por ser perfecto,

sino por ser persona, obra de Dios,

creado a su imagen y semejanza,

salido de su mismo Ser,

desborde de su Amor;

y como participo de su Naturaleza Divina,

poseo de su inteligencia, de su creatividad,

de su eternidad, de su voluntad libre

y de muchas otras capacidades.

Soy valioso, no por lo que tengo,

sino por ser hijo soñado de un Padre

Dios todopoderoso, infinito, 

misericordioso, amoroso,

pues me ama con amor eterno,

gratuito, generoso, inagotable, incondicional.

¡Cuántas ilusiones tiene Él para mí!

Soy valioso, no por mis conocimientos,

sino por ser persona;

soy sagrario vivo, casa de Dios,

en mí habita Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo.

A nadie tengo que parecerme,

a nadie tengo que superar,

respecto a nadie soy superior o inferior.

Otros pueden hacer,

decir lo que quieran,

no me quitan mi valor como persona,

como joven y tampoco me quitan ni mi paz.

¡SOY UNA MARAVILLA EN MANOS DE MI PADRE DIOS!
CELEBRACIÓN:
· Dar a cada joven una copia de la siguiente oración.

· En gratitud y alabanza proclamemos nuestra fe en el Dios de la vida, en el Dios Único y Verdadero.

Creemos en el Dios de la Vida
Creemos en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo visible e invisible. 

Dios que crea y sostiene toda vida,

Dios que nos comparte su vida:

que por amor nos ha creado y en su misericordia nos invita a vivir en Él,

que está cerca de nosotros,

que nos ama desde siempre,

que mira incluso a los más pequeños e insignificantes,

que nos conoce por nuestro nombre,

que escucha nuestras súplicas,

que no quiere que suframos,

que goza de todo el que vive según su querer,

que nos da a conocer el camino para se felices,

que nos asiste con su gracia para lograrlo,

y por eso:

tenemos razón para la esperanza,

tenemos razón para dar gracias,

tenemos razón para el amor,

podemos creer y confiar en Él,

porque no nos deja de su mano

ni en la vida ni en la muerte.
Mi vida vale la pena porque es dada y sostenida por Dios.

¡Este es nuestro Dios!

· Terminar con un canto apropiado.

· Recomendar a los asientes que inviten a otro amigo a estos ejercicios.
TEMA 2

VIDA NUEVA EN JESUCRISTO
(El reino de Dios)
OBJETIVO: Que el joven conozca y reflexione sobre las cualidades de la Vida nueva que ha adquirido en Cristo desde su bautismo, contemplando el proyecto del Padre, el Reino de Dios, que el mismo Jesucristo ha anunciado, instaurado y llevado a plenitud, y así viva plenamente su ser hombre nuevo.
ORACION INICIAL:

· Acondicionar el lugar de encuentro: con una imagen grande de Jesús o un crucifijo, una Biblia y un cirio encendido. 

· Motivar a los jóvenes a tomar conciencia de la presencia de Jesucristo en medio de nosotros: “Donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos” (Mt 18, 20). Cristo presente, que nos habla a través de su Palabra, es Luz que guía nuestros pasos para vivir conforme al proyecto del Padre. 
· Proclamar a dos coros el himno cristológico de la Carta a los Efesios.
Coro 1: Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que desde lo alto del cielo nos ha bendecido en Cristo con toda clase de bienes espirituales.
Coro 2: Él nos eligió en Cristo antes de la creación del mundo, para que fuéramos su pueblo y nos mantuviéramos sin mancha en su presencia.
Coro 1: Movido por su amor, él nos destinó de antemano, por decisión gratuita de su voluntad, a ser adoptados como hijos suyos por medio de Jesucristo,
Coro 2: y ser así un himno de alabanza  a la gloriosa gracia que derramó sobre nosotros, por medio de su Hijo querido.
Coro 1:
Con su muerte, el Hijo nos ha obtenido la redención y el perdón de los pecados,

Coro 2: en virtud de la riqueza de gracia que Dios derramó abundantemente sobre nosotros con gran sabiduría e inteligencia.
Coro 1: Él nos ha dado a conocer su plan salvífico, que había decidido realizar en Cristo
Coro 2: llevando su proyecto salvador a plenitud al constituir a Cristo en cabeza de todas las cosas, las del cielo y las de la tierra.
Coro 1: En él hemos sido hechos herederos y destinados de antemano, según el proyecto de quien todo lo hace conforme al deseo de su voluntad.
Coro 2: Así nosotros, los que tenemos puesta nuestra esperanza en Cristo, seremos un himno de alabanza a su gloria.
Coro 1: Y en él también ustedes, los que recibieron la palabra de la verdad, la buena noticia que los salva, al creer  en Cristo han sido sellados con el Espíritu Santo prometido,
Coro 2: garantía de nuestra herencia para la redención del pueblo de Dios, y ser así un himno de alabanza a su gloria. 
(Ef  1, 3-14)
MOTIVACION:
· Presentar a los jóvenes los “falsos sentidos de la vida” que la sociedad nos ofrece. Puede ser en Power Point, en cartulina o recortes de revistas o periódicos; a modo de promocionales atractivos y seductores.

· La vida es feliz si haces lo que te venga en gana.

· La vida vale la pena vivirla si no tienes problemas ni dificultades.

· La vida es exitosa si tienes triunfos en lo que sea e incluso en cosas deshonestas.

· La vida tiene sentido si cuentas con un trabajo que te deje mucho dinero con poco esfuerzo.

· La vida está asegurada si te inscribes en una compañía de seguros de cobertura amplia.

· La vida es agraciada si no sufres por nada ni por nadie.

· La vida es buena si los fines de semana sueñas y te ilusionas en un partido de fut o en algún antro.

· La vida está bien si sacias tus sentidos.

· La vida es hermosa si conoces en vivo a los artistas del momento.

· La vida es plena si usas los vestidos, el peinado y los perfumes de moda.

· La vida no vale nada…

· La vida es corta… gózala al máximo cada que puedas y como puedas.

· La vida te sonríe si giras tu rostro apartándolo del dolor y sufrimiento de tus hermanos.

· La vida es poder sobre los demás y dominio tiránico sobre la naturaleza.

· La vida es poseer muchas cosas y cuanto más mejor.

· La vida es…

Esto es lo que a diario oímos, decimos, pensamos, aprendemos, se vende y se compra… pero ¿por qué no logramos ser de verdad felices? Cada vez es más alarmante la pérdida de sentido en la vida, y ello nos lo testifican las estadísticas en aumento de suicidios, homicidios, narcotráfico con sus respectivos consumidores, amargura en tantos rostros, pobreza y miseria en tantos hermanos, depresión en vidas jóvenes, violencia sin motivo alguno, pérdida de esperanza, desencantos, desilusiones… Si todos hemos recibido la vida, si todos deseamos la paz, si anhelamos el bienestar, la felicidad ¿qué falta? ¿qué anda mal? ¿por dónde ir? ¿quién nos enseñará el camino correcto? ¿para qué vivir?

Vamos contemplando al Creador de nuestra vida, escuchemos sus Palabras, conozcamos su Proyecto,  abramos el corazón a su Voluntad.

ILUMINACION:

· “Muchas veces y de muchas maneras habló Dios antiguamente a nuestros antepasados por medio de los profetas, ahora en este momento final nos ha hablado por medio del Hijo a quien constituyó heredero de todas las cosas y por quien hizo también el universo” (Heb 1,1-2).

· “Tanto amó Dios al mundo que le envió a su Hijo único; no para condenar al mundo, sino para salvar al mundo”  (Jn. 3,16-17).
Por tanto, sí hay una solución para todos y para cada uno: se llama Jesús, cuyo nombre significa: “Yavéh salva”. Él no sólo trae la salvación de Dios.  Él mismo es la salvación. Es el médico y la medicina al mismo tiempo, es “Dios con nosotros”. Salvándonos, ha venido para “dar vida a los hombres y darla en plenitud” (Jn 10,10).

“Jesucristo nos dice quién es en realidad el hombre y qué debe hacer para ser verdaderamente hombre. Él nos indica el camino y este camino es la verdad. Él mismo es ambas cosas, y por eso también es  la vida que todos anhelamos” (Spe Salvi 6).
En el corazón de Dios, nuestro Padre, ha estado siempre la intención de que vivamos en plenitud y nos da a su Hijo Jesucristo que viene a restituir su proyecto de vida y amor trazado desde la eternidad, a través de su encarnación, vida, pasión, muerte y resurrección que nos alcanza la salvación. 

Este proyecto es conocido como el reino de Dios que es, ante todo, una realidad que se refiere ciertamente a Dios, porque tiene a Dios como sujeto como lo indica la misma expresión “reino de Dios”, pero que concierne también y muy concretamente a los seres humanos. El reinar de Dios no es un reinar en beneficio de sí mismo sino en beneficio de todos sus hijos, de ello nos lo da a conocer con absoluta claridad la actuación de Jesús, que pasó la vida haciendo el bien, sanando, expulsando demonios, acogiendo y perdonando a los pecadores, y enseñando; y del mismo modo es también la gran finalidad de Dios, de hacer una familia de hijos e hijas viviendo fraternalmente, un hogar para todas las personas sin importar su condición, una humanidad liberada de toda opresión, reconciliada con la naturaleza, entre sí y con Dios, donde el hombre pueda sentirse y ser de verdad, señor del mundo, hermano de los otros e hijo de Dios (DP 322).
Jesucristo, sin dejar de ser Dios verdadero, asume nuestra condición humana en todo, menos en el pecado, para enseñarnos cómo hemos de vivir, para indicarnos el camino para construir el proyecto de Dios. Contemplando, escuchando y siguiendo a Jesucristo es como podemos de verdad tener vida y vida en abundancia. Cristo es el modelo antropológico para poder estar en el corazón del Padre. Esta vida nueva y plena, Cristo la inició con sus palabras, actitudes, milagros, exorcismos y sobre todo con su muerte y resurrección.
Proyecto del Padre: El Reino de Dios

La causa que abrazó Jesús se expresa, sobre todo en los evangelios sinópticos, con una fórmula llena de sentido para los hombres y mujeres de su pueblo: “el Reino de Dios”.


Jesús no solo anunció el Reino de Dios, sino que también lo hizo presente con su vida: palabras, actitudes, milagros, expulsando demonios, etc. Con él empieza el Reinado de Dios. La noción del Reino de Dios fue el hilo de oro que tejió toda la enseñanza de Jesús. Es el tema central del Evangelio.


De este modo pueden adquirir lucidez todas sus palabras y todas sus acciones y hasta su muerte, porque no le interesa su propia persona, sólo le interesa una cosa total y exclusiva: el venidero Reino de Dios en el amor.

Centro y marco de la predicación y actividad de Jesús era el Reino de Dios que se había acercado. El Reino de Dios constituye la causa de Jesús. Aunque el mismo Jesús nunca definió en forma concreta el Reino de Dios. El Reino es una realidad tan extraordinaria que Jesús, a lo largo de su vida pública fue presentando numerosos aspectos según sus oyentes eran capaces de comprenderlos. Jesús comenzó su ministerio precisamente con al predicación del Reino de Dios, hecha como una “buena nueva” (Mc 1,14s).


En ninguno de los escritos encontramos que estuviese Jesús preocupado por aclarar de forma conceptual lo que entendía por “Reino de Dios”; no encontramos una explicación estructural, mucho menos una definición. La pregunta fundamental ¿qué es para Jesús este Reino de Dios por el que está dispuesto a gastar todas sus energías e incluso dar la vida?

La respuesta la tenemos al contemplar toda su praxis y todas sus palabras. Más aún Jesús supone que la realidad que él predica es ya conocida. Su anuncio no se refiere a qué es el Reino sino a ya está aquí.

De mil maneras trató Jesús de hacernos captar que el Reino de Dios radica en todos los lugares en donde se acepta con amor y alegría la Soberanía de Dios. Esta soberanía se realiza buscando la felicidad de los hombres, promovida por los mismos hombres. El amor sincero, la amistad, todos los valores humanos auténticos cristalizan en el Reino de Dios aquí abajo.
Características del Reino de Dios

 La paternidad divina: es el mismo Dios que es Padre misericordioso quien ejercita su autoridad real entre los hombres. Todos los bienes del Reino (Mt 5,1ss) equivalen al cumplimiento de las promesas del Padre, y por tanto al ejercicio de su soberanía: “Yo soy el Señor tu Dios..., no tendrás otros dioses fuera de mí” (Ex 20,2ss).


 Es un Reino de salvación, y por lo mismo de alegría y paz (Is 52,7). La venida del Hijo es así el anuncio y la garantía de la voluntad amorosa del Padre que quiere guiar a todos los hombres y mujeres, sin exclusión, hacia la salvación. 


 Llena todas las aspiraciones del hombre, le proporciona la verdadera felicidad. Es la plenitud de vida que Cristo ofrece a cada hombre y a la humanidad entera. Se trata de una plenitud de vida que abarca todas las dimensiones de la existencia. La voluntad soberana de Dios es que sus hijos sean felices. Dios quiere que realicemos la imagen suya que somos, ahí radica nuestra realización y plenitud.


 El Reino de Dios no es una realidad que le importe sólo a Dios, sino que afecta muy estrechamente también a los hombres y mujeres concretos con los que se relaciona, aquellos hombres y mujeres, sobre todo, que son pobres, marginados, oprimidos y explotados por los demás. El hecho es que lo que Jesús busca para su Dios y Padre se realiza entre toda la gente y a favor de ella. Era muy importante que la noticia llegara a todos, por eso no permaneció Jesús en Cafarnaúm. Recorría toda la Galilea enseñando en sus sinagogas y proclamando por todas partes la buena nueva del Reino de Dios (Mt 4, 23).
Jesús acoge a los pecadores y les anuncia el perdón de Dios (Mt 9,1-8; Mc 2,3.12; Lc 7,36-50). Mediante el perdón de los pecados, Jesús da a conocer lo que significa para él la venida del reino de Dios: la eliminación del pecado y de sus consecuencias mortificantes del corazón de los hombres y mujeres con los que está en contacto, y en la restauración de la justa relación con Dios, trastornada por el pecado.

 Este Reino no es tampoco una realidad puramente espiritual, interior, algo que afecte sólo a las almas o los corazones, sino que también es corporal. Para Jesús son los hombres y las mujeres en su integridad los destinatarios de esta nueva situación de vida que él quiere que se instaure; muestra de ella son la infinidad de milagros a favor de los pobres, los enfermos, los endemoniados, los muerto. La mayoría de las curaciones son corporales, muchas de ellas extraordinarias, siendo ejemplos de estas ciegos de nacimiento que comienzan a ver o que recuperan la vista perdida (Mt 9,27-31; 20,29-34; 21,14), mudos que recuperan el habla (Mt 9,32-34; 12,22; Mc 9,14-26;), paralíticos que caminan de nuevo (Mt 9,1-7; Mc 2,1-12; Lc 5,17-25,),  leprosos que son librados de su terrible enfermedad (Mt 8,1-4; Mc 1,40-42; Lc 17,11-19). A través de ellas se puede entrever con mucha claridad que Jesús estaba movido por el deseo de arrojar de los cuerpos de las personas que sanaba aquello que los hacía sufrir y los privaba de la felicidad a la que aspiraban.

 El Reino de Dios no es una cuestión puramente individual, sino también social. Dado que estos hombres y estas mujeres no viven su existencia solos, sino en la convivencia con los demás y a diversos niveles, también su suerte concreta depende en gran parte del modo en que se viva esa convivencia. Y Jesús, apasionadamente interesado por la vida de los hombres, no puede no tomar en seria consideración esa situación.
Existían en el Israel de su tiempo grupos contrapuestos en razón de múltiples motivos: religiosos, sexuales, sociales. Son sobre todo tres los conflictos que atravesaban la convivencia colectiva, y en los que un grupo más fuerte y favorecido se contraponía a otro más débil y menos afortunado.

Jesús quiere que Dios reine en las estructuras humanas para que se luche por todo aquello que dignifica al hombre, que lo realiza, que lo libera. Su voluntad es que se establezca la justicia, la solidaridad, el respeto a los derechos, la ayuda a los más débiles. En fin, que se construya la Civilización del Amor. “Así serán dignos hijos de su Padre del cielo, que hace salir el sol sobre buenos y malos, y manda la lluvia sobre justos e injustos"  (Mt  5,45).

Una convivencia donde no haya quien, sea por el motivo que sea, excluya a otros o los someta a vivir en condiciones de inferioridad, de marginación o de exclusión, con todas las consecuencias negativas que ello comporta. No puede reinar Dios donde imperan estas situaciones que producen infelicidad y, en definitiva, muerte.


 No se trata de un sentido territorial o estático, como algo político, sino algo dinámico: es la soberanía de Dios, es la actuación de Dios en nuestra historia para que se haga realidad el plan eterno de Dios: Por lo tanto una consecuencia obvia es que objetivamente el Reino se describe como uno de paz, de felicidad, de alegría, de solidaridad. Es un Reino que por lo mismo puede aparecer en pequeñez, pobreza, humildad, y no necesariamente en formas estruendosamente llamativas.


 Universal: El Reino de Dios es para todos. No conoce límites de ningún tipo: ni sociales, ni espaciales, ni temporales; en las parábolas del banquete real y el banquete nupcial, el Reino queda abierto a todos los hombres (Mt 22,2-10; Lc 14,16-20). En su predicación Jesús rompía las estrecheces de las expectativas judaicas predominantes en su tiempo, lo que provocó escándalo. Es verdad que Jesús tiene su “pequeño rebaño” (Lc 12,32), pero el mismo grupo selecto existe sólo y únicamente en función de una misión universal. Nadie queda excluido del Reino de Dios, sino aquél que quiere excluirse así mismo por no aceptar la conversión, que es el requisito previo a la entrada en el Reino.


 Pero el que quiere y desea pertenecer a él, de ninguna manera supone que lo haga por sus propias fuerzas, ya que se trata de un don del Padre (Mt 20,1-16; Lc 15,11-32). Quedan excluidos quienes quieran poner en su propio esfuerzo la salvación: los que ponen su confianza en su ciencia, en la interpretación de la ley (Mt 23,13-15), los “ricos”, los “llenos”, los que buscan que “se hable bien” de ellos, porque ya tienen aquí su recompensa (Lc 6,24-26).

 Un Reino que ya está aquí (Mc 1,15). En Jesús se identifican el Reino y su mensaje. El Reino ya está presente en su propia persona (Lc 4,21). Pero tal Reino inaugurado por Jesús deberá consolidarse con la resurrección. Y aun después de ella, sigue en tensión esperando el futuro definitivo. Por lo tanto, Jesús no parece haber prometido nunca la completa felicidad para esta etapa provisional, para quienes vivimos en el Reino, y en espera de su consumación. 

 Escatológico: Un Reino en tensión entre el “ya, pero... todavía no”. Jesús inaugura el Reino en el tiempo y anuncia solemnemente la venida futura (Mt 24,37-38; Mc 13,28-37); Jesús habla del Reino presente pero enfocado hacia el futuro que se ofrece al hombre. Lo que significa que el creyente, por una parte posee ya a Dios y su Reino, pero por otra, siempre ha de estar en vías de conquistarlo, pues sólo se realizará plenamente en la parusía. Lo que Cristo ha hecho es inaugurar un reinado eficaz de Dios, en el que es Cristo mismo quien actúa, sobrepasando las fuerzas del reino de Satanás, con una acción salvífica ya realizada en el presente, pero llena de la promesa que nos impulsa a seguir esperando un futuro definitivo.


 La ley del Reino: El sermón de la montaña. Éste no es una ley política o social, sino evangelio, la buena nueva, de que pertenecemos al Reino de Dios. Y ¿cuáles son las exigencias de este Reino? el amor a Dios y al prójimo, ejemplificado y explicitado en las bienaventuranzas.


La ley es Jesucristo. El evangelio, nos ofrece una norma de vida que es el seguimiento de Jesucristo (Mt 10,38). Así el sermón de la montaña no es más que el retrato hablado de Jesucristo, que se nos propone a sí mismo como el camino a seguir. Las bienaventuranzas (Mt 5,1-12; Lc 6,20-23) no son sino aspectos de la vida misma de Jesús, que se nos proponen como camino para los discípulos.

Conclusión: El Reino de Dios es la vida de Dios entre nosotros, es realizar su plan eterno de salvación en todos y cada uno de los hombres y mujeres. Es vivir según su querer. No es un mundo mejor, sino un mundo nuevo. Y aquí radica la finalidad última de la Iglesia: ser germen y fermento del Reino de Dios en la historia (LG 5): un nuevo modo de amor universal, una nueva forma de convivencia fraterna, una palabra y un testimonio henchidos de salvación y de esperanza, un conjunto de ritos transparentes y expresivos de una vida en plenitud. A través de estos signos, la Iglesia cumple su misión en el mundo y presta su contribución específica e insustituible a la realización del Reino de Dios.
Por EL BAUTISMO somos criaturas nuevas e hijos de Dios.


Jesús es el Hombre nuevo, la revelación espléndida, definitiva, última, que culmina el proceso de revelación-donación de Dios, y que inaugura una “nueva creación” (Gál 6,15). Hombre de comunión y reconciliación entre Dios y la humanidad (2 Cor 5,18-19; Col 1,20-22), abierto totalmente al Padre y a sus hermanos los hombres hasta entregar la propia vida para que tuviéramos vida en plenitud. 


En Jesús encontramos la humanidad en su más pura expresión. Jesús es la definición cumplida del hombre. Nuestro misterio solo se esclarece en Jesús (GS 22) porque Él es la luz y fuerza para responder a nuestra vocación (GS 10), revelador del mandamiento nuevo del amor como fuerza transformadora del mundo (GS 38). Jesús nos ha introducido en el estado definitivo de hijos, libres, en el Reino de la luz. En Él somos “hombre nuevo”, “criatura nueva” (Gál 6,15; 2 Cor 5,17), “un solo hombre nuevo” (Ef 2,15); en y por Cristo “pasó lo viejo” y “todo es nuevo” (2 Cor 5,17). 

”Incorporados a Cristo por el bautismo (cf Rm 6,5), los cristianos están muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús (Rm 6,11), participando así en la vida del Resucitado (cf Col 2,12). Siguiendo a Cristo y en unión con El, los cristianos pueden ser imitadores de Dios, como hijos queridos y vivir en el amor (Ef 5,1), confirmando sus pensamientos, sus palabras y sus acciones con los sentimientos que tuvo Cristo (Fil 2,5) y siguiendo sus ejemplos” (CEC 1694).

El hombre es y está llamado a ser hombre nuevo, hijo y hermano, hombre reconciliado y reconciliador, hombre comunitario y solidario, creador de una “nueva humanidad” (GS 30), agente de “un nuevo humanismo, en el que el hombre queda definido principalmente por la responsabilidad hacia sus hermanos y ante la historia” (GS 55).

La Vida Nueva en Cristo trata de alcanzar la unión vital con Él realizada por el Espíritu Santo. Esa unión vital de alma y cuerpo con Cristo nos hace hombres y mujeres nuevos. 


¿Qué actitudes hemos de privilegiar para dejarnos guiar por el Espíritu Santo, y nos transforme en hombres y mujeres nuevos a imagen de Cristo? ¿Por dónde empezar?

SITUACIÓN EN QUE VIVIIMOS:
· Colocar dos cartulinas al frente, en una pedir a los jóvenes que describan los signos de vida que hay en la juventud (presencia del Reino de Dios). En la otra escribir los signos de muerte que hay en la juventud (ausencia del Reino de Dios).

	Signos de vida 

(presencia del Reino en la juventud)
	Signos de muerte 

(ausencia del Reino en juventud)




COMPROMISO:


La llegada del Reino de Dios como revelación de su condición de Dios en el amor, no tiene como consecuencia una actitud pasiva; es decir, aunque los hombres no “hacen” el Reino de Dios, esto no significa que nada nos toca hacer. Lo que se pide es convertirse y creer.


a) La conversión: Una consecuencia obvia del anuncio del Reino es la toma de decisión o por él o contra él. Es una decisión profunda y radical. Quien opte por el Reino tendrá que “cambiar de mentalidad”, es decir, “convertirse” (Mc 1,15; Mt 4,17). No se trata de hacer penitencia en el sentido de la mortificación, sino que se trata de un cambio de criterios y de conducta: hay que pensar como Jesús y vivir conforme a las enseñanzas del Sermón de la Montaña. Es una conversión de retorno a la casa del Padre (Lc 15,11-32), con un cambio profundo en la conducta (Lc 19,1-10), y que se exige a todos (Lc 18,10-14). Sin conversión del corazón no se puede entrar al Reino de Dios.


b) La fe: El Reino de Dios no prescinde de la fe del hombre, sino que viene donde Dios es realmente reconocido como Señor de la fe. Se exige una actitud de fe, que significa renuncia al propio rendimiento, confesión de la impotencia humana, reconocimiento de que el hombre no se puede ayudar a sí y a partir de sí mismo ni tampoco fundar su existencia y salvación. Con ello se abre la fe a algo distinto, nuevo y futuro. No esperando nada de sí, lo espera todo de Dios, que todo lo puede (Mc 10,27). Mas donde el hombre le hace lugar a Dios, vale aquello de: “Todo es posible para el que tiene fe” (Mc 9,23). Fe es poder, aún más, participar en la omnipotencia de Dios. 


El Espíritu Santo es el que ilumina y da fuerza a los hombres para hacerlos colaboradores y constructores del Reino. El que acepta a Dios, como un niño a su padre, ya está en el Reino de los Cielos.
· Sobre estas exigencias fundamentales para recibir y participar en el Reino de Dios hablaremos en el día de mañana: La conversión de mente y corazón.
· Invitar a los jóvenes a que esta noche antes de dormir escriban en una papeleta las frases “palabras” de Jesús que conocen y una vez escritas pedirle al Señor su gracia para hacerlas vida.
CELEBRACION:
· Proclamar las palabras de Jesús que enseñan y trazan el proyecto de Padre sobre nuestra vida. Son Luz que ilumina y guía nuestra existencia. Escuchemos con un corazón dispuesto.
· Repartir a cada joven una frase del Evangelio, misma que se proclamará con fuerte voz, y después de cada proclamación se dejan unos segundos de silencio.

· Terminar pidiendo al Padre que venga a nosotros su Reino: Padre Nuestro. 
¿Cómo vivir mi vida? 

Jesús, Camino, Verdad y Vida nos dice:

- “Rema mar adentro” Lc. 5,4

- “Echa las redes para pescar” Lc. 5,4

- “Tus pecados quedan perdonados” Lc. 5,20

- “Sígueme” Lc. 5,27

- “El vino nuevo se guarda en odres nuevos” Lc. 5,38

- “Alégrense porque su recompensa será grande en el cielo” Lc. 6,23

- “Amen a sus enemigo; hagan el bien a los que los odian”. Lc. 6,27

- “Da a quien te pida”. Lc. 6, 30

- “Traten a los demás como quieren que ellos los traten a ustedes”. Lc. 6,31

- “Amen a sus enemigos, hagan el bien y presten sin esperar nada a cambio”. Lc. 6,35

- “Sean misericordiosos como su Padre es misericordioso” Lc. 6,36

- “El discípulo bien formado será como su maestro”. Lc. 6,40

- “Cada árbol se conoce por sus frutos”. Lc. 6,44

- “De la abundancia del corazón habla la boca”. Lc. 6,45

- “El hombre bueno saca el bien del buen tesoro de su corazón”. Lc. 6,45

- “Tu fe te ha salvado”. Lc. 7,50

- “La semilla que cayó en tierra buena se refiere a los que, después de escuchar  el mensaje con corazón noble y generoso, lo retienen y dan fruto por su constancia”. Lc. 8,15

- “Pongan, pues, atención a cómo están escuchando”. Lc. 8,18

- “Mi madre y mis hermanos son los que escuchan la palabra de Dios y la ponen en práctica”. Lc. 8,21

- “Regresa a tu casa y cuenta lo que Dios ha hecho contigo” Lc. 8,39

- “El que quiera venir en pos de mi, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz de cada día y me siga”. Lc. 9,24

- “El que pierda su vida por mí, ése la salvará”. Lc. 9,24

- “El que me recibe a mi, recibe al que me ha enviado”. Lc. 9,48

- “Tú, ve a anunciar el Reino de Dios”. Lc. 9,60

- “¡Pónganse en camino!”. Lc. 10,3

- “Dichosos los ojos que ven lo que ustedes ven”. Lc. 10,24

- “Pidan y se les dará, busquen y encontrarán, llamen y se les abrirá”. Lc. 11,10

- “Dichosos los que escuchan la palabra de Dios y la ponen en práctica”. Lc. 11,28

- “Ten cuidado para que la luz que hay en ti no se convierta en oscuridad”. Lc. 11,35

- “Acumulen aquello que no pierde su valor, tesoros inagotables en el cielo”. Lc. 12,33

- “Donde está tu tesoro, allí estará tu corazón”. Lc. 12,34

- “Dichosos los criados a quienes el Señor encuentre despiertos cuando llegue”. Lc. 12,37

- “Cuando hayan hecho lo que se les había mandado digan: “somos siervos inútiles; hicimos lo que teníamos que hacer””. Lc. 17,10

- “El que no recibe el reino de Dios como un niño, no entrará en él”. Lc. 18,17

- “El Hijo del hombre ha venido a buscar y a salvar lo que estaba perdido”. Lc. 19,10

- “Si perseveran, se salvarán”. Lc. 21,19.

- “Estén atentos pues, y oren en todo momento”. Lc. 21,36.

- “Oren para que puedan hacer frente a la prueba”. Lc. 22,40

- “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen”. Lc. 23,34

- “La paz esté con ustedes”. Lc. 24,36

- “¿De qué se asustan?, ¿por qué surgen dudas en su interior?”. Lc. 24, 38

TEMA 3

PARA LA VIDA NUEVA: UN CORAZÓN NUEVO

(Arrepiente y cree en el Evangelio)

OBJETIVO: Que el joven revise su vida a la luz del proyecto del Reino para que mediante una conversión auténtica y duradera viva su dignidad de hijo de Dios.
ORACION INICIAL:

· Colocar una lamina de hielo seco al centro de la reunión. Poner una imagen de Cristo en un costado y en el otro la frase: “Señor, te pido por…”.
· Entrega a cada joven una papeleta en forma de paloma o de corazón donde inscriban el nombre por quien deseen ofrecer este tercer día reflexión, y pasarán a adherirla sobre el hielo seco.

· Leer con voz clara y pausadamente, dos veces, el texto de Lucas 19,1-10: “Zaqueo, baja enseguida, porque hoy tengo que hospedarme en tu casa”.

· Posteriormente en un ambiente de oración, leer la siguiente meditación.


Todo encuentro con Jesús produce una fuerza transformadora que “abre a un auténtico proceso de conversión, comunión y solidaridad” (SA 8). El día de ayer meditábamos en el hermoso proyecto del  Reino que Jesucristo ha inaugurado para que todos tengamos vida en plenitud.


Todos hemos tenido algún encuentro con Jesucristo, y que digo, no uno, sino muchos y de diversos matices e intensidades. Pero, qué exige, qué pide, qué implica el hecho de encontrarse, una y mil veces, con un Jesús vivo que es el Dios verdadero. Esta noche abramos nuestro oídos, nuestro ojos, pero sobre todo nuestro corazón, para reflexionar en las exigencias de ese encuentro que es el camino para vivir aquí y ahora el Reino de Dios.


La acogida es una de las actitudes más nobles del ser humano. Es lo propio de los encuentros verdaderos. Cada uno la busca y la desea, aunque no siempre la sepamos practicar. En cambio, en Dios Padre, la acogida es una actitud permanente. Él no sólo acoge. Él es acogedor... Así lo aprendemos de la enseñanza y de la vida de Jesús. Un Dios que acoge a todo el que se le acerca, sin distinción de buenos o malos, de puros o impuros, de jóvenes o adultos... Comienza acogiendo a los novios de Caná y no deja ni siquiera de hacerlo en la cruz, acogiendo al buen Ladrón, momentos antes de morir. Contemplemos el encuentro de Jesús y Zaqueo:


Zaqueo trepado en el árbol sólo espera ver a Jesús. Jamás se sueña el “baja pronto que quiero hospedarme en tu casa”. Ese es el primer nivel de la acogida. El segundo, más profundo, se da cuando Zaqueo “lo recibe con alegría”. Los mirones sólo juzgan. No entienden. Sin embargo, Zaqueo ofrece a Jesús su casa y Jesús a Zaqueo... la salvación... Cada uno, lo mejor que puede dar... Finalmente, la acogida produce el milagro y se revelan las profundidades de Zaqueo, un hombre que ha recuperado la fe y la generosidad. ¡Ojalá nos asemejáramos a este despreciado publicano que, por el don de la acogida, abrió su corazón y sus cofres: la mitad de los bienes a los pobres! Ya es mucho. Y cuatro veces más a los que en algo haya defraudado. Increíble. Zaqueo cambia el corazón y junto con ello sus actitudes y acciones.


Cuando Jesús sale a nuestro encuentro y se le recibe se verifica el Reino de Dios. Ayer lo fue en casa de Zaqueo, hoy o mañana en la de cualquiera de nosotros. Entonces escucharemos, nítidamente: “hoy ha entrado la salvación a ésta casa... pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y a salvar lo que estaba perdido”. 

· Guiar la siguiente oración.

Guía: Jesús mostró a Dios como un Padre misericordioso y lleno de ternura, que no duda en salir a recibir con afecto y cariño al hijo que regresa a casa tras haberse alejado de su amor y haber malgastado su herencia, no pregunta por qué se fue, qué hizo, ni dónde estuvo: lo acoge, lo perdona y lo restituye en su lugar en su dignidad de hijo (Lc 15,11-32). Él mismo perdonó a quienes se arrepintieron, prometieron cambiar de vida y reafirmaron su compromiso de seguirle: Zaqueo, la Magdalena, el paralítico, Pedro,  y en la hora de su muerte, al ladrón arrepentido y a sus mismos ejecutores.

A cada invocación respondemos todos: “Señor, ten piedad de nosotros”.
- Tú que por tu muerte, nos reconciliaste con el Padre y nos salvaste.

- Señor, quieres la vida de todos, y que viniste al mundo para que los hombres tengan la vida y la tengan en abundancia.

- Jesús único camino que todos recorren para llegar al Padre.

- Tú que te entregaste por nuestros pecados, para libarnos de la maldad de este mundo.

- Tú que viniste a este mundo para salvar a los pecadores.

- Tú que te has ofrecido en sacrificio para quitar los pecados de todos.

- Tú que has muerto para buscar y salvar lo que se había perdido

- Tú que fuiste enviado por el Padre, no para juzgar al mundo sino para salvarlo.

- Tú que tienes poder en la tierra para perdonar los pecados.

· Dejar algunos minutos para la oración personal.

Guía: Señor, ven en nuestro auxilio

T. Señor, date prisa en salvarnos

G. Danos Señor, vida por tu bondad.

T. Para que guardemos los preceptos que nos das.

G. Míranos Señor, con misericordia.

T. Líbranos de nuestros pecados y de todo mal.

G. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.

T. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amen. 

· Terminar con un canto de alabanza.

MOTIVACIÓN:
Ayer vimos el hermoso y grandioso proyecto de vida que Dios tiene para todos. Jesucristo, enviado del Padre, con su vida, palabras, milagros, actitudes, muerte y resurrección nos ha mostrado ese Proyecto, aun más lo ha hecho posible. Y por el bautismo hemos quedado injertados en Cristo haciéndonos como Él, hijo del Padre por adopción. Pero para hacer realidad en nuestra vida el Reino de Dios, se requiere de nuestra voluntad, libertad, de nuestra aceptación, un corazón nuevo… Una de las fundamentales exigencias para participar del Reino de Dios es la conversión, pero ¿Qué es la conversión? 

Conversión es abrirse para compartir mi fe, si lo que conozco vale la pena, si lo que espero, vale la pena, si lo que amo vale la pena, no puedo guardarlo. Convertirse es: cambiar y hacer cambiar algo el mundo en mejor.

La siguiente narración nos ayudara un poco a entender mejor  la “conversión” desde un punto comparativo. Ya en el desarrollo del tema iremos reflexionando sobre la importancia de la conversión para la realización del Proyecto de Dios en nuestra vida. 
Conversión… del mineral de hiero en acero
El mineral es rígido, quebradizo, sin uso directo.

El acero es resistente, maleable, fuerte, tienen múltiples usos.

La industria desarrolla el proceso de “conversión” del mineral.

En la fundidora se ve el enorme horno. Las ollas vierten el hierro fundido y por los canales corre el acero chispeante. ¿Qué ha sucedido?

Muy simple: una fuerte corriente de aire, muy viva, ha oxidado el hierro.

De eso se trata: aceptar ser transformados, aceptar “convertirse”, dejar que el soplo vivo del Espíritu de Dios convierta “nuestro corazón de piedra en corazón de carne”, “pasar del viejo o al nuevo yo”, “de una vida a una vida nueva”,  “dejar lo que nos esclaviza e impide ser plenamente a comenzar a ser libres y vivir copiosamente”, “odres nuevos para el vino nuevo”

Una primera exigencia o consecuencia para recibir la vida nueva alcanzada por Jesucristo, es la conversión: un cambio profundo de vida. Un dejar de.... y comenzar a..., se trata de dejar con decisión lo que se opone al plan de Dios, para volver y seguir el proyecto del Padre. 


No es suficiente decirlo, pensarlo o creerlo, se requiere hacerlo, dar los pasos acertados, mantener el caminar siempre hacia la novedad del Reino. Quizás muchos de los católicos no hemos hecho una opción radical por Jesús, quizá ni siquiera hemos tenido un encuentro personal con Jesús vivo... quizá la división entre lo que decimos creer y lo que hacemos en la vida cotidiana no se deba a que no hemos sabido o querido encontrarnos con el Dios Amor, no nos fiamos, no le creemos…


Esta noche reflexionaremos sobre esta primera exigencia o consecuencia del encuentro con Jesucristo, nos referimos a la conversión. Pero ¿Qué es la conversión? ¿Qué características tiene? ¿De qué y para qué convertirnos? ¿Qué consecuencias se desprenden? ¿En qué se manifiesta la fidelidad en el seguimiento a Jesús?

ILUMINACION:
Jesús llama a la conversión. Llamada que es parte esencial del anuncio del Reino de Dios: “El plazo se ha cumplido, el Reino de Dios está llegando, conviértanse y crean en el Evangelio” (Mc 1,15). Todos los hombres y mujeres están llamados a entrar en el Reino de Dios, y de modo particular, Jesús llama a los pecadores: “No he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores” (Mc 2,17). Es una invitación a la conversión sin la cual no se puede entrar en el Reino.

Todos somos invitados al banquete del Reino (Mt 22, 1-14); pero exige también una decisión libre y radical para alcanzar el Reino, es necesario, por una parte, responder voluntariamente a Dios, nadie debe estar obligado contra su voluntad a abrazar la fe. Dios llama, pero no coacciona, jamás presiona a nadie y no impone a la fuerza nada; por otra parte, implica darlo todo (Mt 13, 44-45), las palabras no bastan, hacen falta obras (Mt 21, 28-32).

¿Qué es la conversión?

El ser humano tiende a buscar la libertad y en algunas ocasiones siente que la religión lo limita. Entonces Dios  pasa a ser un yugo, por eso el hombre se aleja de lo que le “estorba”. Pero así como en los productos que se elaboran siempre hay una revisión de calidad, así en nuestra vida es necesario revisar nuestro caminar. Si no hay una toma de conciencia sobre nuestra propia vida, sobre el sentido que le estamos dando; si no hay un reconocimiento de nuestros errores, nunca emprenderemos el retorno a casa; y seguiremos vagando con rumbos desconocidos. Al contemplar desde lejos lo que hemos dejado podremos tener una nueva visión, así como Zaqueo se dio cuenta cuan alejado estaba del querer de Dios e inmediatamente emprendió el camino de regreso.


Se trata, pues, de una revisión de nuestra vida que nos lleve a emprender un camino de auténtica conversión, al optar por Cristo, como lo hicieron los primeros seguidores. Entendemos esta conversión como cambio radical en nuestra vida que podemos contemplar desde dos aspectos: liberarnos del pecado y libertad para elegir el bien. Nos referimos a una conversión interior, que no se quedas en obras externas u formalismos, sino que mira a la conversión del corazón. Sin ella, las obras permanecen estériles y engañosas. 


La conversión no se trata de un modo distinto de pensar a nivel intelectual, de ideas, de razonamientos, sino de la revisión profunda del propio actuar a la luz de los valores y criterios del Reino. Se trata de una vida nueva, en la que no haya separación entre la fe y las obras de nuestro vivir cotidiano. Se trata de una disponibilidad total a la Voluntad del Padre, hasta dar la vida. (EA 26).


Convertirse significa un cambio de mentalidad y de actitudes, un cambio radical. Pero un cambio que ha de ser experimentado en positivo, como paso a una nueva situación personal mejor que la anterior; y no como una especie de salto en el vacío o como negación de la propia personalidad. La conversión no consiste en dejar de ser como uno es; o en dejar de ser malo, simplemente. Sino en haber descubierto la posibilidad o conveniencia de ser de otra manera, de ser mucho mejor, y en hacer todo lo posible por llegar a conseguirlo. La conversión no mira tanto a un pasado que hay que enmendar, cuanto a un futuro que se puede mejorar. Convertirse es mirar con esperanza hacia lo nuevo, es dejarse ganar por la llamada del futuro que Dios nos hace. 
Se trata de vivir un nuevo modo de amar, una capacidad de entrega y compromiso con los demás que haga creíble la adhesión a Jesús y al Reino. También se debe de manifestar en un nuevo modo convivir y de compartir, anuncio de la posibilidad de vivir como hermanos reconciliados y unidos. Llamados a testimoniar la realidad del Reino de la Fraternidad y la paz, ofreciendo espacios de libertad y de comprensión, de amor sincero y de respeto de los derechos de todos (Jn 17,21) Estas son algunas de las exigencias mas importantes y claras de una conversión interior autentica.


Características que pide el movimiento de la conversión:

1. Sentir necesidad de un cambio. 


2. Descubrir que vale la pena convertirse.


3. Es gracia y no empeño voluntarioso.


4. Tiene una dimensión social.


5. Es permanente.


1. Sentir necesidad de un cambio, no es fácil debido a que vivimos en una sociedad secularizada y postmoderna que nos inculca la instalación confortable, el disfrute de lo que se considera ventajoso. Es vislumbrar el “deber ser” partiendo de lo que somos en realidad. Es tener los pies en la tierra y la mirada en el cielo. Se trata de tener la sencillez de reconocer lo que no es auténtico dentro de nosotros. En fin, es reconocernos necesitados de perdón y de un cambio profundo; necesitamos de un Salvador, yo no soy mi salvador. Es aceptar mi pequeñez, mi pecado, mi infelicidad, mi amargura, mi soledad, mi falta de sentido a la vida. Ello se logra en el conocimiento sincero de uno mismo, en el deseo de alcanzar una mayor coherencia y una realización personal más auténtica, donde los seres humanos, llamados a la plenitud de vida, podemos encontrar las bases para un cambio. En el interior de cada cual resuena insistente la llamada y la invitación a cambiar y a mejorar, ahí es donde puede y debe ser escuchada.


Pero hemos de ir más allá de la necesidad y optar por deseo: que es la puerta del encuentro con Dios. Desear la paz, la libertad, la verdad, la justicia, la sabiduría, etc. Si actuamos por necesidades una vez satisfechas las olvidamos. Y el deseo siempre nos lleva a más y más.


2. Vale la pena convertirse. Es la plenitud de vida que Cristo ofrece a cada hombre y a la humanidad entera. El mismo lo dice: “Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia” (Jn 10,10). Se trata de una plenitud de vida que abarca todas las dimensiones de la existencia: los aspectos materiales (curación del cuerpo) y espirituales (perdón de los pecados); la dimensión individual (realización de la persona) y social (construcción de una sociedad más justa y fraterna); lo presente (“aquí y ahora”) y lo futuro (llegará a su plenitud al final de los tiempos).


Es reconocer nuestro origen: venimos de un Dios que es Amor, que nos amó desde antes que naciéramos y que por amor nos ha creado. En la vivencia de ese amor nos realizamos y nos plenificamos en lo más profundo y esencial de nosotros mismos. Es vivir en la libertad, en la verdad y en la felicidad de los hijos de Dios. Es pues un tesoro que vale la pena vender todo con alegría con tal de tenerlo (Mt 13,44).

3. Es gracia, es obra del Espíritu: La conversión no solo es obra o esfuerzo humano. Es movido por la gracia (Jn 6,44; 12,34) a responder al amor misericordioso de Dios que nos ha amado primero (1ª Jn 4,10). El corazón del hombre es de piedra y está endurecido. Es preciso que Dios dé al hombre un corazón nuevo (Ez 36,26-27). La conversión es primeramente una obra de la gracia de Dios que hace volver a él nuestros corazones. Dios es quien nos da la fuerza para comenzar de nuevo. Al descubrir la grandeza del amor de Dios, nuestro corazón se estremece ante el horror y el peso del pecado y comienza a temer ofender a Dios por el pecado y verse separado de él (CEC 1432). El darse cuenta de la situación de pecado es una gracia de Dios que nos concede el don de la verdad de la conciencia, y también es regalo de Dios el don de la certeza de la redención. Ser concientes de nuestro pecado y ser concientes de nuestra redención: doble gracia de Dios (CEC 1848). Se trata de un estilo de vida guiada y sostenida por el Espíritu Santo que se acepta por la fe, se expresa por el amor y, en esperanza, es conducida a la vida de la comunidad eclesial y a la comunión solidaria con la sociedad (EA 29). Se ha de pedir y con insistencia.


4. Es amor al hermano:

La conversión implica un volver al hermano, una caridad fraternal que abarca las necesidades del prójimo “Si alguno dice: Yo amo a Dios, y odia a su hermano, es un mentiroso; pues quien no ama a su hermano a quien ve, no puede amar a Dios a quien no ve” (1 Jn 4,20). La conversión nos lleva a revisar nuestras relaciones con el hermano, con nuestra comunidad, con nuestra Iglesia, así como las relaciones en el ámbito social, político, religioso, cultural; hacer más humanas y evangélicas las estructuras, las instituciones, los medios de comunicación social, etc. Cambiar de estructuras generadoras de injusticias, mentira, opresión, división, muerte, por estructuras de promoción, verdad, justicias, comunión, vida. (EA 27). Se trata de vivir un nuevo modo de amar, una tal capacidad de entrega y compromiso por los demás que haga creíble la adhesión a Jesús y al Reino. También se debe manifestar en un nuevo modo de convivir y de compartir, anuncio de la posibilidad de vivir como hermanos reconciliados y unidos. Llamados a testimoniar la utopía del reino de la fraternidad y de la paz, ofreciendo espacios de libertad y de comprensión, de amor sincero y de respeto de los derechos de todos (Jn 17,21).Estas son algunas de las exigencias más importantes y claras de una conversión interior auténtica.

5. Es toda la vida.

La conversión en esta vida nunca es una menta plenamente alcanzada; no se puede decir que ya hemos llegado, que ya somos santos, que por fin lo logramos... En el camino que todo cristiano está llamado a recorrer siguiendo a Jesús es un caminar que abarca toda la vida y siempre. Implica todos los tiempos y todos los lugares de nuestra existencia. No podemos decir que hemos llegado al cien por ciento, siempre habrá actitudes, posturas, conductas, acciones, ideas que mejorar según el querer del Padre. Eso reclama una continua y permanente vida de oración, meditación de la Palabra de Dios, vivencia celebrativa de los sacramentos, criterios orientativos de la Iglesia... lo que favorece una mayor conciencia de las exigencias del Evangelio y de los compromiso concretos y reales para con Dios, con el hermano y consigo mismo. La meta es “Sean perfectos como su Padre celestial es perfecto” (Mt 5,48). Siempre se está en camino hacia la casa Paterna.
Jesús nos da un medio para reconciliarnos
Soy criatura amada y soñada por Dios pero, existe el pecado fuera y dentro de mí. Tengo a la capacidad de darle la espalda a Dios, de no ser libre, de tomar cadenas y esclavizarme. El pecado nos daña, nos enferma, somos alérgicos al pecado. Aunque, como dice San Pablo, veo el mal y lo repruebo, contemplo el bien y lo apruebo, pero sin embargo hago el mal que no quiero (Rom 7,7-25).


Todos sentimos la experiencia del pecado que brota desde nuestro corazón. Muchas veces nos damos cuenta de que caprichosamente le damos la espalda a Dios, a su Reino, a su proyecto de vida. Nos alejamos de Él y rompemos la comunión y juntamente las relaciones con los demás. Experimentamos que el pecado es rompimiento con Dios y también con los demás. El pecado rompe la comunión con Dios que es Vida y experimentamos el mal sabor de la muerte. Sin embargo, Dios no nos abandona en la debilidad del pecado. El amor de Dios nunca nos deja a pesar de que le hayamos olvidado. La alegría mayor que Dios tiene es que una persona se convierta y vuelva a Él. En el pecado se manifiesta el misterio de Dios, es conocer hasta el fondo al mismo Dios. Es descubrir y contemplar a un Dios misericordioso.

El pecador no debe sentirse perdido. Dios nos tiene sus brazos abiertos y está siempre dispuesto a perdonar a todo aquél que se acerque a Él con el corazón arrepentido. Jesucristo nos dejó un medio que nos permite estar seguros del perdón. Dejó a su Iglesia su propio ministerio de perdonar los pecados con el poder de Dios. Jesús resucitado encomienda a sus apóstoles, y en ellos a la Iglesia: “Reciban el Espíritu Santo. A quienes les perdonen los pecados, Dios se los perdonará; y a quienes se los retengan, Dios se los retendrá”  (Jn 20,23).


Y la Iglesia ejerce este ministerio en el SACRAMENTO DE LA RECONCILIACIÓN, donde los cristianos nos reconocemos pecadores y confesamos nuestros pecados; reconocemos y celebramos la misericordia de Dios; recibimos el perdón del Señor a través del sacerdote que es su representante.
El sacramento de la Reconciliación nos RECONCILIA. Nos perdona todas las faltas contra la unidad, la justicia, la verdad, el amor. No sólo nos perdona, sino que nos da nueva fuerza para vivir estos valores en plenitud.
Vivir RECONCILIADOS no es solamente estar en paz y sin conflictos con nuestros seres queridos, se trata de una actitud interior del corazón que no consiste solamente en cumplir con una serie de normas y preceptos; sino en una actitud de vida que es vivida en una triple relación:

Vivir reconciliados con Dios: es estar en paz con quien nos pensó desde siempre y nos llamó a la vida, es vivir como hijo de un Padre infinitamente misericordioso que no se cansa de perdonarnos y de invitarnos a la reconciliación y la paz.

Vivir reconciliados con los otros: la invitación a vivir como hermanos de todos los hombres, nos compromete en actitudes generosas de servicio, entrega y amor, exigencias del Reino de Dios

Vivir reconciliados con nosotros mismos: Esta reconciliación supone el conocimiento y la aceptación de nuestra realidad, nuestros deseos y aspiraciones, nuestras limitaciones y necesidades, nuestros ideales y los pasos que podemos dar para alcánzalos.
Y después…

La conversión del corazón abre al amor de Dios y la llamada al seguimiento son inseparables. Si Jesús rompe las cadenas para hacernos caminar es para caminar hacia Él. Ante la experiencia de ser amado brota la alegría y el agradecimiento que son movilizadores y nos ponen en marcha... y Jesús nos dice: “! Sígueme!” (Mt 4,18-22; Mc 3,7-22; Lc 5,1-11; Jn 1,35-51).


La fidelidad actual a Jesucristo es el único modo que disponemos para estar en el Padre, Jesús es el modelo antropológico para estar en el corazón del Padre. Ser hombre y ser mujer es como Jesús.


Toda experiencia religiosa suscita un deseo de Dios que corre el riesgo de desaparecer, sino existe la cercanía de Aquel que la ha suscitado. ¿Quién es Jesús para mí? (Mc 8,27-30).


Seguir a Jesús es ante todo una experiencia gozosa, identificadora. Permite conocer a Jesús por afinidad, y a la pregunta ¿Quién soy? no se responde tanto por el conocimiento racional “ya sé quién eres”, tanto por el acceso a su encuentro vivencial. “me he encontrado contigo”, “quiero ser como Tú”.


Seguirle es vivir como Jesús vivió, una opción fundamental, es tener los criterios de Cristo, luchar por su causa (el Reino), ser como Él.
· ¿Con qué actitudes nuevas he de vivir la conversión, la disponibilidad para seguir a Jesucristo, para hacer vida en mí el Reino de Dios? Dos actitudes fundamentales: ser sus discípulos y misioneros.  De ello reflexionaremos el día de mañana (cuarto día de ejercicios).

SITUACIÓN EN QUE VIVIMOS:

Vivimos un proceso acelerado con cambios culturales insospechados (SD 230), marcados por el secularismo, donde la fe queda al margen y no tiene nada que ver o decir con la familia, la educación, la economía, la ciencia, la política, la ecología, etc. Dentro de una situación de globalización. “La ruptura entre el Evangelio y la cultura es, sin duda alguna, el drama de nuestro tiempo” lo ha afirmado no sin tristeza el Papa Paulo VI (EN 29). Una sociedad que intenta construirse de espaldas al proyecto de Dios, va generando una cultura de muerte. Aquí radica una de las principales causas de que el hombre de hoy le vaya perdiendo el sentido a la vida, vea la existencia como un absurdo, no logre encontrar motivos para esperar.


Los conocedores del fenómeno religioso dicen que el mundo en que vivimos se está secularizando cada día más, que hemos echado a Dios de nuestra sociedad y que hemos perdido la conciencia de pecado. Repiten, como argumento, las palabras de Pío XII: “Quizá el mayor pecado del mundo de hoy consista en el hecho de que los hombres han empezado a perder el sentido del pecado“. ¿Será esto verdad? ¿Será cierto que los hombres, y de modo particular los jóvenes, ya no somos capaces siquiera de reconocernos pecadores?


Hemos pasado, aseguran otros, de una época en que: “todo era pecado” a otra en que “ya nada es pecado”. Por muchas razones: por entender que el pecado no es lo más negativo de la historia, por autojustificaciones psicológicas y mecanismos de defensa, por la inclinación a ocultarnos a nosotros mismos nuestra verdad de pecadores. ¿Hasta ese punto de insensibilidad hemos llegado?

Nuestros jóvenes no son ajenos a esta situación cultural, y viven en una sociedad que, a pasos agigantados, se va descristianizando; una sociedad que piensa y actual al margen del Dios verdadero. Influenciados por la sociedad secularizada, muchos jóvenes son indiferentes a todo lo que se relacione con la religión cristiana como Iglesia, fe, salvación, santidad, reconciliación, moral, mandamientos, compromiso con los oprimidos, etc. no les dice nada ni les interesa en absoluto. Actitudes que en las condiciones actuales y con el paso del tiempo se van generalizando.


También se constata que en la mayoría de los jóvenes “creyentes”, que asisten a misa cada ocho días, que participan en algún grupo o movimiento juvenil, que portan en su pecho una imagen religiosa, viven una fe abstracta, privada, fría, vacía, sin ninguna proyección a la vida comunitaria. Son cristianos solo en el templo, en el silencio de sus habitaciones, en los salones de la parroquia, en lo “profundo y oculto” de su corazón, pero no lo son en la escuela, en la familia, en el grupo de amigos, en el barrio, en la fábrica u oficina, en la sociedad. Cristianos de ocasión y evento, con una vivencia de su fe intimista y privatizada que no tiene implicaciones en lo cotidiano de sus vidas.


Y nosotros, ¿cómo nos expresamos cuando hablamos de nuestra relación con Dios? Por lo general, encontramos vacío, confusión, dejadez, inconformidad, timidez, rutina, abandono y, sobre todo, una gran nostalgia de plenitud y felicidad. 

Si no hay una toma de conciencia sobre nuestra propia vida, sobre el sentido que le estamos dando; si no hay un reconocimiento de nuestros errores, nunca emprenderemos el regreso a casa; y seguiremos vagando por rumbos desconocidos. Al contemplar desde lejos lo que hemos dejado podremos tener una nueva visión, así como Zaqueo se dio cuenta de cuan alejado estaba del querer de Dios e inmediatamente emprendió el camino de regreso a casa.
COMPROMISO:
Sacramento de la Reconciliación.
Ante el pecado del hombre y su lejanía del proyecto divino, Dios Padre mantiene siempre su amor fiel al hombre; lo quiere lleno de vida; lo quiere nuevo, busca renovarlo a través de su Hijo, Jesucristo, que constituye a los hombres su auténtica dignidad de hijos de Dios. Y un medio privilegiado es el Sacramento de la Reconciliación.
¿Me acerco al sacramento de la Reconciliación con el deseo sincero de convertirme y cambiar de vida? ¿O más bien me resulta molesto y lo hago “porque no me queda más remedio”?

¿Hace mucho tiempo que no me confieso? ¿Por qué? ¿He callado conscientemente algún pecado grave en mis confesiones anteriores? ¿Reparé las injustitas que cometí? ¿Le pedí a Dios su gracia y me esforcé por practicar los buenos propósitos que hice en la última confesión?

· Si se cree conveniente explicar los pasos y elementos para hacer una buena Confesión:
	ZAQUEO ANTE JESÚS:
	
	¿Y YO?

	Zaqueo, baja pronto porque hoy tengo que hospedarme en tu casa.
	JESÚS LO LLAMA A LA CONVERSIÓN
	A MÍ TAMBIÉN ME LLAMA: QUIERE ECONTRARSE CONMIGO EN EL SACRAMENTO DE LA RECONCILIACIÓN.

	Sentado a la mesa con Jesús, Zaqueo sintió que era pecador… lo pensó…

Recordó sus pecados.
	ZAQUEO HACE 

EL EXAMEN DE CONCIENCIA
	DEBO RECORDAR CON ATENCIÓN MIS PECADOS; ESTO ES, HACER UN SINCERO EXAMEN DE CONCIENCIA.

	Pero Zaqueo dijo resueltamente al Señor.
	SE ARREPIENTE DE CORAZÓN Y SE 

CONFIESA CULPABLE
	ME ARREPENTIRÉ SINCERAMENTE Y CONFESARÉ MIS PECADOS AL SACERDOTE.

	Señor, doy la mitad de mis bienes a los pobres, y a quien he exigido algo injustamente, le devolveré cuatro veces más.
	HACE UN PROPÓSITO FIRME DE NO VOLVER A PECAR:

DEMUESTRA A JESÚS QUE ESTÁ CONVERTIDO
	TAMBIÉN YO QUIERO ATENDER EL LLAMADO A LA CONVERSION: POR ESO ME PROPONGO FIRMEMENTE ABANDONAR EL PECADO.

	Jesús entonces le dijo: Hoy ha llegado la salvación a esta casa.
	JESÚS LO PERDONA Y LO HACE SENTIRSE FELIZ
	JESÚS ME PERDONARÁ POR MEDIO DE LAS PALABRAS Y LA MANO DEL SACERDOTE.


· Que está noche los jóvenes, en casa, hagan un examen de conciencia en base a las siguientes preguntas:

1. ¿Qué necesito cambiar?

2. ¿Qué puedo hacer?

3. ¿Deseo realmente cambiar?

4. ¿Qué quiero hacer?

5. ¿Estoy dispuesto a hacer una buena confesión en esta semana de ejercicios?
CELEBRACION:
· Con la confianza que nos da Dios por su amor infinito y que siempre está pronto a perdonarnos, pidamos perdón por todas las veces que le hemos negado su Vida nueva, por nuestra terquedad en no vivir el Reino, por nuestros pecados que nos apartan de él y de los hermanos. A cada invocación diremos: Señor, ten piedad.
- Por no amar a Dios sobre todas las cosas.

- Por no interesarme en escuchar su Palabra y no instruirme en la fe.

- Por olvidar hacer mis oraciones durante el día.

- Por las veces que he faltado a la Santa Misa en Domingo.

- Por las veces que he pronunciado con frivolidad el Nombre de Dios.

- Por las ocasiones que he utilizado para mi provecho a las personas.

- Por mis escándalos que llevaron a los demás a apartarse de Dios.

- Por la falta de atención, respeto y cariño para con mis padres y hermanos.

- Por mi egoísmo y soberbia que lastima a los hermanos.

- Por la falta de honestidad y responsabilidad en mis estudios y trabajo.

- Por las mentiras, críticas y calumnias contra mi prójimo.

- Por la violencia de palabra y de obra que he ocasionado a los demás.

- Por la falta de cuidado a mi salud.

- Por las lecturas, videos y revistas contra la castidad.

- Por los actos y pensamientos impuros.

- Por negar el perdón a quien me ha hecho daño.

- Por lo que he tomado que no es mío y no lo he devuelto.

- Por el tiempo perdido.

- Por el maltrato a la naturaleza.

- Por mi indiferencia ante el necesitado.

- Por las burlas y desprecios para con los más indefensos.

- Por todos mis pecados presentes y olvidados.

· Finalizar con un canto penitencial.

TEMA 4

ACTITUDES PARA LA VIDA NUEVA

(Ser discípulos y misioneros)

OBJETIVO: Que el joven asuma su ser discípulo y misionero de Jesucristo, como actitudes fundamentales para tener vida plena en Él,  alentado y guiado por María, perfecta discípula de su Hijo.

ORACIÓN INICIAL:

· Colocar una imagen de nuestra Madre María Santísima con un arreglo floral y un cirio.

· Iniciar con un canto a María.
· Proclamar el Evangelio de San Lucas 1, 26-38: “He aquí la esclava del Señor”.
· Disponernos a iniciar nuestro encuentro con esta breve reflexión:

Cuando vemos a lo lejos una torre de humo, podemos imaginarnos que en aquel lugar hay fuego, aún estando lejos lo podemos percibir. En la medida que nos vamos acercando, no solo lo vemos, sino que lo podemos oler, sentir, tocar… despierta todos nuestros sentidos y llegamos a ser testigos vivenciales de esa realidad. Un signo es aquello que sin palabras nos muestra una realidad más allá de lo que es en sí mismo.

Hemos estado reflexionando en estos días sobre el Proyecto del Padre, el Reino de Dios, que Jesús vino a traernos. Ahora, María es un signo claro de ese Reino. Al contemplarla podemos descubrir los valores, las actitudes y las exigencias que todo discípulo de Jesús ha de acoger en su vida para hacer realidad en nuestro mundo el reino de Dios. Detrás de cada línea del Evangelio está la silueta de María.

Iniciemos nuestro encuentro invocando a María, Madre de Jesucristo y Madre nuestra para que nos inspire, anime y acompañe en esta noche y en toda nuestra vida.

Guía: Señor Jesús; a imitación de María discípula, te pedimos, dispongas nuestro corazón disperso y egoísta. Descúbrenos el tesoro de sus virtudes para enamorarnos de ella; para esperar como ella espera; para confiar como ella confía; para amar como ella ama y para aceptar nuestra cruz como ella la aceptó. Amén.


A cada petición respondemos diciendo: María, madre y discípula, ayúdanos a escuchar a tu Hijo.

- María Inmaculada, ayúdanos a permanecer con un corazón sin mancha.

- María, perfecta discípula de tu hijo, ayúdanos a permanecer siempre a los pies del Divino Maestro.

- María, ayúdanos a escuchar la voz de tu hijo en lo cotidiano de nuestras vidas.

- Virgen fiel, ayuda a fortalecer nuestros principios cristianos en esta sociedad, muchas veces incompatible con nuestra fe.

- Madre del Divino Verbo, aumenta la pureza de nuestros corazones, tú que lo mantuviste siempre puro.

- María Virgen que llevaste en tu seno al Salvador del mundo, haz que vivamos siempre iluminados por la claridad de su presencia.

- María, Madre nuestra, que permaneciste junto de pie a la Cruz, ayúdanos a compartir con alegría los padecimientos por el Evangelio.

- María, Madre de la Iglesia, que con premura fuiste a servir a tu parienta Isabel, ayúdanos a ser alegres mensajeros del Reino en medio del mundo.

- Madre, ayúdanos a descubrir en nuestras responsabilidades, la vocación y misión que tu Hijo con ha confiado.

Proclamamos juntos la oración: ¡Dios te salve María!

MOTIVACIÓN:

· Compartir las conclusiones del 9º CONAJUM.

· Enseguida comentar con los jóvenes: sobre los obstáculos para ser discípulos y misioneros de Jesucristo (última conclusión) ¿Qué piensan al respecto?

· Posteriormente introducir la temática a reflexionar para este día de ejercicios.

CONCLUSIONES 9º CONAJUM

Del 26 al 29 de Julio del año pasado, nuestra Arquidiócesis fue la sede anfitriona del 9º CONAJUM (Congreso Nacional Juvenil Misionero). ¿Lo recuerdan? Algunos de ustedes participaron en él. Nos alegramos por este acontecimiento misionero que, sin duda, recordamos con gratitud y esperanza todavía. Los más de diez mil jóvenes allí reunidos, proclamaron sus compromisos de ser discípulos y misioneros de Jesucristo en la Iglesia y en el mundo. 

Los Ecos-Compromisos asumidos por los jóvenes fueron:

· Los jóvenes católicos somos conscientes de que por el sacramento del Bautismo hemos sido llamados por Cristo, para ser sus discípulos y misioneros en los diferentes areópagos de nuestra sociedad (familia, parroquia, escuela, trabajo, medios de comunicación…)

· Proclamamos que en la Eucaristía, fuente y cúlmen de la actividad misionera de la Iglesia, encontramos la fortaleza y gracia necesarias, para ser fieles seguidores de Jesucristo, primer Misionero del Padre.

· Urge recuperar, valorar y custodiar la riqueza de nuestra fe, mirando el pasado sin dejar de vivir el presente, imitando a Cristo en la persona de los grandes mártires y misioneros de nuestro Continente, que nos han heredado el gran tesoro de la fe; sin olvidar el papel trascendente que ocupó, en la obra de la Evangelización, la Santísima Virgen María.

· Al inicio del esta Nueva Época (III Milenio), debemos ser sal y luz para transformar nuestro mundo, tan lleno de injusticias e indiferente a Dios.

· Para ser enviados (misioneros), es necesario estar con el Maestro (ser discípulos); “Jóvenes de Jesucristo, discípulos y misioneros”.

· Para lograr estos compromisos encontramos algunos obstáculos: 1º El temor al compromiso y al qué dirán. 2º La falta de un encuentro personal con Cristo vivo. 3º  La infinidad de “falsos maestros” a quienes acuden los jóvenes en busca de sentido a sus vidas. 4º En ocasiones, el poco apoyo de algunos de nuestros pastores. 

Quien ha decidido seguir a Jesucristo, a vivir el Reino con todas sus consecuencias, a darle sentido pleno a su vida, a compartir esta vida nueva con los demás… ha de tener actitudes nuevas y duraderas. Se trata de ser discípulos y misioneros de Jesucristo, porque toda experiencia salvífica de encuentro con Él corre el riesgo de desaparecer, si no existe la cercanía de Aquel que la ha suscitado. No es suficiente ser seguidor de Jesús por un día, ni por una semana; no es suficiente darlo a conocer sólo en ciertos lugares y fechas… se necesita una actitud siempre nueva y comprometida de permanecer siempre unidos a Él, compartir su Proyecto y construir el Reino. 

¿Qué significa ser discípulo y misionero de Jesucristo? Para responder a esta pregunta reflexionaremos esta noche, y contemplaremos a la Virgen María quien ha sabido ser discípula y misionera de su hijo.  

ILUMINACIÓN:

Seguidores de Cristo

Dios Padre sale de sí, por así decirlo, para llamarnos a participar de su vida y de su gloria, es decir, tiene un proyecto de vida para todos  (primer día de ejercicios). Proyecto que nos revela plenamente en su Hijo Jesucristo y en Él nos da a conocer las características de esa vida plena (segundo día de ejercicios). Para entrar y vivir en el Reino se exigen dos condiciones: creer y arrepentirnos (tercer día de ejercicios), Hoy veremos las actitudes nuevas para permanecer en él: ser discípulos y misioneros de Jesucristo, porque Él no es un profeta más, no es alguien que señala el camino… sino que es el Camino, la Verdad y la Vida (DA 129).

Ser cristiano es seguir a Jesús: vivir, pensar, actuar, sufrir y morir, siguiéndolo  como punto de referencia de toda nuestra vida, porque Él es el Hombre nuevo, la revelación espléndida, definitiva, última, que culmina el proceso de revelación-donación de Dios, y que inaugura una “nueva creación” (Gal 6,15). Hombre de comunión y reconciliación entre Dios y la humanidad (2 Cor 5,18-19; Col 1,20-22), abierto totalmente al Padre y a sus hermanos los hombres hasta entregar la propia vida para que tuviéramos vida en plenitud (Jn 10,10).

Caminar tras Jesús es caminar en la caridad (Ef 5,2), tener sus mismos sentimientos (Fil 2,5), amar como Él nos ha amado (Jn 15,12). Jesucristo no es un modelo exterior, sino que viene interiorizada su vida en nosotros en virtud de su Espíritu, quien entra en nuestra existencia y la vive con nosotros, de tal forma que todo cristiano pueda decir como San Pablo: “ya no vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mí “ (Gal 2,20). La vida nueva en Cristo viene pensada en términos de “madurez en Cristo”, es decir, seguir sus pasos, proseguir su obra, perseguir su causa y conseguir su plenitud: ser su discípulo y su misionero.

 Como discípulos
Todo creyente que ha respondido con generosidad a su llamamiento, aceptando compartir su vida y su doctrina, es considerado discípulo de Jesús (Hech 6,1; 9,1).

Discípulo es quien se adhiere de corazón al mensaje de su Maestro y a su testimonio, e incorpora ese mensaje a su proyecto de vida. El discípulo se encuentra con el Maestro Jesucristo, escucha su Palabra con corazón abierto y agradecido, se deja encantar por el Maestro, se adhiere al Maestro, cree en Él, se deja transformar por Él, y de ahí en adelante lo sigue hasta las últimas consecuencias tomando sobre sí su propia cruz.


No es el discípulo quien escoge al Maestro. Siempre es Jesús el que ha llama al discípulo y lo invita a seguirlo (Mc 3,13-19). En efecto, Jesucristo es el que elige y llama. Es una llamada personal, llama por su nombre al discípulo (Jn 10,4). El discípulo experimenta que la elección manifiesta gratuitamente el amor de predilección de Dios. “Él nos amó primero” (1 Jn 4,19). Esta elección amorosa da fuerzas al discípulo para que pueda seguir a Cristo, conformar su vida con Él y ponerse a su servicio para la misión.

El discípulo de Cristo es alguien que ha recibido al Señor lleno de asombro y estupor. Como en Belén lo recibieron María, José, los pastores, los Magos…


La elección y llamada de Cristo pide oídos de discípulo (Is 50,4), es decir, oídos atentos para escuchar y prontos para obedecer. Hoy, en una sociedad tan ruidosa, se está perdiendo la capacidad de escucha y de obediencia. El llamado de Cristo es una invitación a centrar toda nuestra atención en Él, y a decirle de corazón, como el joven Samuel: “Habla, Señor, que tu siervo escucha” (1 Sam 3,10), para percibir en lo profundo de nuestros corazones la llamada que nos invita a seguirlo muy de cerca.

Es necesario tener la experiencia del discípulo, quien se pone en una actitud de escucha y de disponibilidad ante cualquier requerimiento que el Señor pudiese hacerle. El Señor llamó a los que Él quiso para que estuvieran con Él y para enviarlos a predicar (Mc 3,13-14). Si no se permanece a los pies del Maestro (comunión con Él) su seguimiento será sólo un deseo, un sueño, una ilusión.


A la elección y llamada de Jesucristo el discípulo responde con toda su vida. Se trata de una respuesta de amor a una llamada de amor. A la elección amorosa de Jesús, el discípulo responde, por gracia de Dios, con la fidelidad hasta la cruz y el testimonio de la Resurrección, al grado de estar dispuesto a dar la vida por los demás. 

El discípulo entra en comunión de vida con Jesús y los hermanos. Ha sido llamado para estar con Él; para que así “todos sean uno, lo mismo que lo somos tú y yo, Padre. Y que también ellos vivan unidos a nosotros” (Jn 17,21). Además declara su amistad con ellos: “Ustedes son mis amigos” (Jn 15,14). El llamado y el amor de Jesucristo por sus discípulos, crea entre ellos la comunión fraterna, una comunidad unida en Cristo. “Te pido que todos sean uno lo mismo que lo somos tú y yo, Padre” (Jn 17,21). “Donde están dos o tres reunidos, en mi nombre, allí estoy en medio de ellos” (Mt 18,10). Estas palabras son nuestra fuerza, nosotros nos reunimos en su nombre. Somos comunidad, porque nos ha llamado Él. Nadie vino por su cuenta y nadie se salva solo.


El discípulo tiene una profunda admiración por la sabiduría y autoridad de su Maestro. Arde su corazón cuando les explica las profecías y las parábolas. De Él aprenden las Bienaventuranzas, el camino de la Pascua y, en todo, la sabiduría del Espíritu.


Como Buen Pastor, Jesús precede a sus discípulos y los incorpora a su camino. Ser discípulo será entonces “ir detrás de” Jesús, para aprender su nuevo estilo de vivir y trabajar, de amar y servir para adoptar su manera de pensar, de sentir y de actuar, al punto de experimentar que “no soy yo sino que es Cristo quien vive en mí”. “Discípulo” no es sinónimo de “alumno”. Discípulo dice relación a una persona cuyos pasos sigue sin reserva, por amor, asimilándose a su estilo de vida y a su proyecto.


La meta de la formación del discípulo de Jesucristo es la identificación con Él hasta llegar a tener “los mismos sentimientos que corresponden a quienes están unidos a Cristo Jesús” (Fil 2,5). Experimentando la estrecha amistad de Cristo y con la ayuda de su gracia, el discípulo avanza por el camino de la santidad. Éste es el fundamento de la moral del discípulo.

Como misioneros

“Jesús al llamar a sus discípulos para que lo sigan, les da un encargo muy preciso: anunciar el Evangelio del Reino a todas las naciones (Mt 18,19). Por esto, todo discípulo es misionero, pues Jesús le hace partícipe de su misión” (DA 144)


Los discípulos han visto, oído y permanecido con el Maestro, ahora están capacitados para seguirlo, hacer suyo el proyecto del Reino y la suerte de Cristo, es decir, hacer suya la disposición y prontitud para testimoniar el amor del Padre hasta entregar la propia vida en comunión con la muerte y resurrección de Jesús. El discípulo es ahora otro Cristo y puede por tanto vivir la misma vida de Cristo. Es misionero, enviado, a dar vida en medio de sus hermanos, a ser constructore del Reino en medio del mundo, a invitar a todos a llenar de vida plena la vida recibida.  “Cumplir este encargo no es una tarea opcional, sino parte integrante de la identidad cristiana. Es compartir el acontecimiento del encuentro con Cristo, testimoniarlo y anunciarlo de persona a persona, de comunidad a comunidad, y de la Iglesia a todos los confines del mundo” (DA 145).

Somos discípulos y misioneros de Jesucristo cuando nuestra vida, nuestras palabras, nuestro testimonio y nuestra misión se realizan verdaderamente por Él, con Él y en Él, que es nuestro Camino, nuestra Verdad y nuestra Vida (Jn 14,6).

A ejemplo de María


Pocas veces aparece María en los evangelios, pero son suficientes, para mostrarnos que Ella es la primera y más perfecta discípula; así encontramos todas las características del discipulado según el corazón de Dios: la escucha amorosa y atenta (Lc 1,26-38;11,27-28), la obediencia sin límites a la voluntad del Padre (Lc 1,38), la fidelidad hasta la cruz (Jn 19,25-27), ella continuó fielmente junto a la comunidad de los apóstoles, animando su oración y su unidad, e implorando con esa la venida del Espíritu Santo (Hech 1,14).


Contemplemos a María en el momento de la Encarnación del Hijo de Dios en su santísimo vientre: Lc 1, 26-38.
El proceso de este encuentro es maravilloso, primeramente, el ángel llama a María por su nombre, luego le reconoce toda la grandeza de Dios que hay en su vida al llamarle “llena de gracia” y posteriormente da el mensaje que Dios quiere que se realice en ella. 

Este mismo proceso Dios lo ha realizado en nosotros: 

+ en primer lugar somos llamados cada uno por nuestro nombre pues no nos formó en masa sino que nos creó únicos e irrepetibles, por lo que nos conoce y no le somos indiferentes. Es el único que conoce toda nuestra realidad.

+ se goza con cada una de las maravillas que ha obrado en nosotros, pues a sus ojos no hay criatura que desborde tanta grandeza del mismo Dios.

+ y por último, nos ha dado una misión.

Pero, ¿cuál fue la respuesta de María?, ¿cómo acogió este mensaje?, ¿qué actitudes descubrimos en ella para aceptar el proyecto de Dios en su vida?
Tengamos en cuenta que María era una joven (v. 27) con un proyecto de vida que ya había asumido (v. 27), “desposada” significa que ya estaba comprometida en matrimonio con José. Y ante el saludo del ángel se desconcierta (v.29), pues el llamarla “llena de gracia” significa que es una mujer plena, un elogio que sacude todo su ser. Al escuchar el mensaje de Dios, cuestiona, pero no es una pregunta en la que involucre sus proyectos o reniegue de lo que vendrá después, ella cree en el proyecto de Dios, pero humanamente no sabe cómo podrá realizarse. Y a la respuesta del ángel expresa el “sí” de abandono total a la Voluntad del Padre, dejando que Él obre en ella sus maravillas.

· Escucha la voz de Dios. El “escuchar” para los judíos era de gran importancia en su vida. “Shemá Israel” era una actitud  que no sólo disponía a recibir un mensaje sino que disponía todo el ser de la persona para que ya desde el escuchar, se tuviera el deseo de acoger e ir realizando el mensaje como una “orden” que cambiaría su vida.
· Por tanto, acepta el plan de Dios, renunciando a sus proyectos: María tiene la certeza de que, el que “renuncia a sí mismo y hace la voluntad de Dios es el más grande en el reino de los cielos”.
· Se abandona a Dios para que Él haga según su voluntad. En otras palabras deja a Dios ser Dios. El Omnipotente (el que todo lo puede), el Omnisciente (el que todo lo sabe), el Omnipresente (el que todo lo posee), va a obrar en ella. Así como el alfarero toma entre sus manos el barro para modelar un hermoso jarrón, así ella se abandona en las manos del Padre teniendo la certeza de que no puede estar en mejores manos para que haga en ella sus maravillas.
· Está dispuesta a cumplir la misión que Dios  ha escogido para ella: la certeza de ser la Madre de Dios con todas sus consecuencias. Primero dejar que se geste en su vientre para que al nacer le brinde todo su amor, ternura, cuidados, etc. Después, educarlo, formarlo, acompañarlo en toda su vida hasta que se cumpla la obra de Dios en la historia.
Pero éste era el comienzo de su ser discípula y misionera. Después de aquel bello encuentro, María se dispone para servir a su prima Isabel, la cual estaba en el sexto mes de embarazo según le había anunciado el ángel (v. 36). Al encontrarse con ella, el niño que llevaba en su vientre salta de alegría, al escuchar el saludo de María (Lc.1, 41.44). Ante tal acontecimiento, María responde alabando y glorificando a Dios, contemplando en ella la bondad, la fidelidad, la misericordia y la grandeza que sólo viene de Dios a los pequeños, a los humildes, a los hambrientos, a los que creen en Él. Dando testimonio de que Dios cumple todo lo que promete (Lc. 1, 47-55).

Por lo tanto la generosidad, la alegría, la alabanza, la misericordia, la justicia, serán en adelante el olor de Dios, el alimento que rija la vida de todo aquel que acepte hacer la voluntad de Dios. Jesús también reconoce como más grande  en el reino de Dios a aquel que acoge su Palabra y la pone en práctica.

Es importante tomar en cuenta el “sí” de María, no sólo fueron momentos de júbilo y de alegría sino que el aceptar este proyecto de Dios, llevaba consigo la cruz y el sacrificio; a tal grado, que María asume el mismo destino de Jesús, “una lanza te atravesará el corazón”, le dijo el viejo Simeón (Lc.2, 35).
SITUACIÓN EN QUE VIVIMOS:

¿Discípulos y testigos de qué o quién?

La búsqueda de la verdad, la felicidad, el sentido de vida, la plenitud, y con ella de los comportamientos éticos, se ven afectados directa o indirectamente por el cambio cultural o de época que vivimos. ¿Cuál es el criterio de la verdad, de la bondad, de la belleza, de la felicidad?

Cada vez se van generalizando más ciertos criterios que se imponen como “verdad” con la pretensión de liberar al hombre, de hacerlo feliz, de alcanzar su plenitud; pero que en realidad son mentiras que lo esclavizan:

· Criterio de satisfacción. Lo verdadero y bueno es aquello que satisface mis necesidades y emociones subjetivas. Lo que para mí es bueno, lo es y punto. No hay “la” verdad, sino “mi” verdad.

· Criterio de utilidad. Verdadero es aquello que produce resultados prácticos y redituables con o sin respeto de la dignidad de las personas y del ser de las cosas. Lo que me hace sentir bien emocionalmente es lo que cuenta.

· Criterio de relativismo. Moral o inmoral es una acción según el cálculo de las consecuencias que traiga. Una acción en sí misma no es ni buena ni mala. La bondad o malicia se determina por lo pragmático y la conveniencia.

· Criterio de los consensos: Lo bueno y lo verdadero se determina por la mayoría en acuerdos y votos. Si la mayoría aprueba algo como bueno es “bueno”.

· Criterio de lo actual. Las decisiones y los compromisos no tienen importancia sino únicamente para lo presente. No hay preocupación por el futuro. Vivir a tope el presente.

Estos criterios se filtran con gran velocidad entre los jóvenes y le quitan novedad y validez a las exigencias de una vida nueva surgida del Evangelio. Los medios por los cuales se hacen llamativos y atrayentes son, entre otros, la música moderna, las diversiones, las formas de esoterismo, los medios de comunicación social, etc. Son muchos los “maestros” que con bandera de “verdad” se presentan ofreciendo caminos de sentido, de paz y de bienestar…

· ¿Quiénes son los “maestros” más solicitados por los jóvenes?

· ¿A quién escuchamos, a quién seguimos, a quién imitamos…?

Ante ello la Iglesia proclama con fuerza y con gozo que Jesucristo ha venido para salvarnos del error y del pecado y a abrirnos la puerta de la felicidad. Él es el camino y la verdad. En Él Dios nos revela su rostro y revela a la humanidad lo humano en plenitud. Por eso nos urge permanecer a los pies del Maestro para después anunciar su Evangelio, como un mensaje de esperanza, como la Buena Noticia de salvación.

COMPROMISO:

· En medio de la crisis de valores que se ve hoy, del desgarro por la seducción de modelos engañosos y fugaces y la frustración por la incapacidad de alcanzar la felicidad…

· El discípulo mediante su vida y su palabra tiene que señalar hacia la esperanza que ofrece Jesucristo.

· En medio de los intentos salvajes del mercado que pretende convertir a todos en sujetos consumidores…

·  Los discípulos de Jesucristo son llamados a vivir y proponer otro camino: el de la dignidad humana, y la libertad, la participación, la solidaridad y la austeridad de vida, la gratuidad y el servicio a los demás en un amor obediente y oblativo, aprendido en el continuo seguimiento de Jesús, su Maestro.

· Los jóvenes, y todos, necesitan testigos, claman por hombres y mujeres que con su vida y sus palabras hablen de Jesús, Esperanza y Camino para las búsquedas de amor, paz y trascendencia...

·  ¿Por qué no ser nosotros mismos, lo que llevemos a los demás jóvenes hacia Jesús, a través de nuestras palabras y sobre todo a través de nuestra vida cotidiana? 

· Puesto que siendo buenos discípulos de Jesucristo vivimos ya su misma vida y compartimos ya su misma causa: El Reino. Recordemos que nadie da lo que no tiene.
· Lluvia de ideas sobre acciones y actitudes concretas que como jóvenes podemos emprender desde ahora para ser discípulos y misioneros de Jesucristo.

· Esta noche antes de dormir pedir a Nuestra Madre del cielo su intercesión para ser auténticos discípulos y valientes misioneros de su hijo. Y regalarle una flor.
· Mañana reflexionaremos sobre los medios que Dios nos ofrece para permanecer fieles en el seguimiento de Jesucristo como auténticos discípulos y valientes misioneros.
CELEBRACIÓN:

· Proclamar las “Letanías bíblicas marianas”. Respondiendo: Ruega por nosotros.
· En lo posible a cada invocación (letanía) colocar una flor al pie de la Imagen de María.
· Terminar con un canto mariano.

· Invitar a los jóvenes a que tomen una flor y la lleven a casa, para que juntamente con una oración la ofrezca de nuevo a María. (Cómo lo acordado en el momento del compromiso).
Letanías bíblicas marianas.

Virgen llamada María (Lc 1,27)

Llena de gracia (Lc 1,28)

Virgen desposaba (Lc 1,27)

Virgen obediente al Espíritu (Lc 1,45)

Virgen abierta al plan de Dios (Lc 1,45)

Esclava del Señor (Lc 1,38)

Virgen presurosa para ayudar a Isabel (Lc 1,42)

Bendita entre las mujeres (Lc 1,42)

Madre cuyo vientre es bendito (Lc 1,42)

Virgen dichosa porque ha creído (Lc 1,45)

Virgen que se alegra en su Salvador (Lc 1,47)

Virgen felicitada por todas las generaciones (Lc 1,48).

Madre de Jesús (Jn 1,57)

Mujer encinta que no encontró ligar en la posada de Belén (Lc 2,7)

Mujer llena de ternura que envolvió a su Hijo en pañales (Lc 2,12)

Madre encontrada por los pastores junto a José y el niño (Lc 2,16)

Madre atravesada en su corazón por una espada (Lc 2,37)

Madre oferente en el templo (Lc 2,22)

Defensora de la vida (Mt 2,13)

Mujer fuerte en la huída y el exilio (Mt 2,13)

Luz y calor de la casa de Nazareth (Mt 2,22)

Madre angustiada que nos enseña a buscar a Jesús (Lc 2,48)

Educadora amorosa de Jesús (Lc 2,51)

Intercesora atenta y misericordiosa en Caná (Jn 2,1-12)

Virgen oyente de la palabra (Mc 3,35)

Relicario precioso que guardó todas las cosas en su corazón (Lc 2,51)

Virgen humilde que poseerá la tierra (Mt 5,4)

Mujer limpia de corazón que verá a Dios (Mt 5,8)

Virgen misericordiosa que obtendrá misericordia (Mt 5,7)

Virgen pacífica que será llamada hija de Dios (Mt 5,9)

Modelo acabado de las bienaventuranzas (Lc 1,46-56)

Casa firme cimentada sobre roca (Mt 7,25).
Invitada especial al banquete de bodas (Mt 22,10).

Tierra generosa que acogió la semilla (Mc 4,8)

Sierva buena y fiel (Mt 25,20).

Árbol bueno que dio frutos buenos (Mt 7,17).

Aurora de tiempos nuevos (Lc 1,38).

Alegría viviente del Evangelio (Lc 1,47).

Modelo de fe y seguimiento (Lc 1,45).

Discípula perfecta del Reino (Lc 1,45).

Sublime carta de Cristo (2Cor 3,3).

Imagen acabada de Jesús (Lc 1,28).

Gloria del nuevo Israel (Lc 1,28).

Hija heredera del Reino (Rom8,17).

Mujer que supo amar hasta el extremo (Jn 19,25).

Mujer fiel al pie de la cruz (Jn 19,25).

Madre de la esperanza (Jn 19,25).

Madre dada al discípulo amado (Jn 19,25).

Madre de la Iglesia (Jn19,26).

Madre reunida en oración con los apóstoles (Hech 1,14).

Ciudadana del Cielo (Fil 3,20).

Morada en la que habita el Padre y el Hijo (Jn 14,23).

Virgen predestinada, llamada, justificada y glorificada (Rom 8,30).

Mujer vestida de sol (Ap 12,1).

Mujer coronada con doce estrellas (Ap 12,1).
Proclamamos juntos: ¡Oh Señora mía!

TEMA  5

VIVIENDO EL REINO DE DIOS

(Medios para ser Discípulos Misioneros)

OBJETIVO: Que el joven, motivado por el Proyecto de Jesucristo, continúe fortaleciendo su vida nueva a través de los medios que Dios le ofrece y sea auténtico discípulo y misionero en la vida cotidiana.
ORACIÓN INICIAL:

· La vida de Jesús fue la vida de un hombre pleno, auténtico, íntegro y feliz. Fue el primero en dar testimonio de ese nuevo estilo de vida como camino del Reino. Un camino para la felicidad que implica ser pobre y comprometerse con los pobres, compartir alegrías y dolores, gozos y esperanzas; trabajar para saciar el hambre y la sed de justicia, ser compasivo, tener un corazón limpio, luchar por la paz y ser capaz de aceptar la incomprensión, la persecución hasta el martirio por el anuncio del evangelio.

· Lectura del Evangelio de San Juan 17, 1-11 –vid verdadera- al terminar dejar un momento para la oración personal y terminar rezando el Padrenuestro.

MOTIVACIÓN:

· Narrar la vida del Cardenal Van Thuan o hacer pequeños grupos (4 o 5 jóvenes) donde se comparta dicho documento. Si se cree oportuno hacer un pequeño comentario en pleno sobre lo leído y escuchado en base a las preguntas que vienen al fin de la narración.
BIOGRAFÍA DEL CARDENAL  FRANÇOIS-XAVIER NGUYEN VAN THUAN.

El Cardenal Van Thuan, nació en el año 1928m en Hue región central de Vietnam. Fue ordenado sacerdote  en el año 1953. Obtuvo la licenciatura en derecho canónico en Roma, en 1958. Luego fue obispo de Nhatrang del año 1967 al 1975;  y el Papa Pablo VI lo nombró arzobispo coadjutor de Saigón, ciudad de Ho Chi-Minh. Meses después de este nombramiento, con la llegada del régimen comunista, fue arrestado y permaneció en la cárcel desde 1975 a 1988. El mismo Cardenal lo relata así: “cuando llegaron los comunistas a Saigón me dijeron que mi nombramiento era fruto de un complot y, tres meses después, me arrestaron: era el día de la Asunción de la Virgen, 15 de agosto de 1975”. A través de su libro, titulado: “Cinco panes y dos peces”, el Cardenal Van Thuan nos dice: “quiero compartir con ustedes mis experiencias: cómo he encontrado a Jesús en todo momento de mi existencia cotidiana, en el discernimiento entre Dios y las obras de Dios, en la plegaria, en la Eucaristía, en mis hermanos y en mis hermanas, en la Virgen María!”. Ahora dejemos que sea él mismo quien nos comparta el camino que recorrió y los medios de que se valió para recorrerlo: 

1. Vivir el momento presente

2. Discernir entre Dios y las obras de Dios

3. La oración

4. La Eucaristía

5. Amar hasta hacer la unidad es el testamento de Jesús.

1. Vivir el momento presente.

“Cuando los comunistas llegaron a Saigón y fui llamado al palacio presidencial para ser arrestado era el día de la Asunción de la Santísima Virgen, 15 de agosto de 1975. Esa noche, en el trayecto de una carretera de 450km, que me llevó al lugar de mi residencia obligatoria, me venían a la mente muchos pensamientos confusos: tristeza, abandono, cansancio, tensión... pero en mi mente surgió claramente una determinación: “no me pasaré el tiempo esperando mi liberación... yo no esperaré. Voy a vivir el momento presente colmándolo de amor”.... pero ¿cómo?. Una vez la Madre Teresa de Calcuta me escribió: “lo importante no es el número de acciones que hacemos, sino la intensidad del amor que ponemos en cada acción”. ¿Cómo llegar a esta intensidad de amor en el momento presente?. Pienso que debo vivir cada día, cada minuto, como el último de mi vida. Dejar todo lo que es accesorio, concentrarme sólo en lo esencial. Cada palabra, cada gesto, cada llamada telefónica, cada decisión es la cosa más bella de mi vida, reservo para todos mi amor, mi sonrisa; tengo miedo de perder un segundo viviendo sin sentido... Muchas veces fui tentado, atormentado por el hecho de que tenía 48 años, edad de la madurez; había trabajado ocho años como obispo, habiendo adquirido mucha experiencia pastoral, ¡y ahora me encontraba aislado, inactivo, separado de mi pueblo, a 1700 km de distancia!. Una noche desde el fondo de mi corazón oí una voz que me sugería: “¿por qué te atormentas así? Tienes que distinguir entre Dios y las obras de Dios. Si Dios quiere que abandones todas esas obras, poniéndolas en sus manos, hazlo pronto y ten confianza en Él. Tú has elegido sólo a Dios, no sus obras”.  

2. Discernir entre  Dios y  las obras de Dios.

Elegir a Dios y no las obras de Dios: Dios me quiere aquí y no en otra parte. Cuando los comunistas me metieron en el fondo del barco Hâi-Pòng con otros 1500 prisioneros, para transportarnos al norte, viendo la desesperación, el odio, el deseo de venganza sobre las caras de los detenidos, compartí su sufrimiento, pero rápidamente me llamó otra vez esta voz: “Escoge a Dios y no las obras de Dios”, y yo me decía: “de veras, Señor, aquí está mi catedral, aquí está el pueblo de Dios que me has dado para que lo cuide. Debo asegurar la presencia de Dios en medio d estos hermanos desesperados, miserables. Es tu voluntad, entonces mi elección”. Siento mi debilidad humana, renuevo esta elección ante las situaciones difíciles, y nunca me falta la paz. Cuando digo: “por Dios y por la Iglesia”, me quedo en silencio en la presencia de Dios y me pregunto honestamente: “Señor, ¿trabajo sólo por ti?, ¿eres siempre el motivo esencial de todo lo que hago?, me avergonzaría admitir que tengo otros motivos más fuertes”. 

3. La oración. Después de mi liberación muchas personas me han dicho: “Padre, en la prisión usted ha tenido mucho tiempo para orar”. No es tan simple como se podría pensar. Hubo días en que al extremo del cansancio y de la enfermedad no lograba recitar una oración. Como no pude llevar conmigo la Biblia a la cárcel, entonces recogí todos los pedacitos de papel que encontré y me hice una pequeña agenda y en ella escribí más de 300 frases del Evangelio; este Evangelio ha sido mi estuche precioso del cual saco fuerza y alimento mediante la lectio divina.  Me gusta hacer oración con la Palabra de Dios, con las oraciones litúrgicas, con los Salmos y los cánticos. Amo mucho el canto gregoriano, luego las oraciones en mi lengua nativa. Estuve nueve años en aislamiento, vigilado por dos guardias. Caminaba todo el día en mi pequeña celda para evitar las enfermedades causadas por la inmovilidad, como la artrosis; me daba masajes, hacía ejercicios físicos... mientras tanto oraba con cantos como el Miserere, Te Deum, Veni Creator y el himno de los mártires Sanctorum meritis. Estos cantos de la Iglesia, inspirados en la Palabra de Dios, me comunican un gran ánimo para seguir a Jesús. Para apreciar estas bellísimas oraciones fue necesario experimentar la oscuridad de la cárcel y tomar conciencia de que nuestros sufrimientos se ofrecen por la fidelidad a la Iglesia. Esta unidad con Jesús, en comunión con el Santo Padre y toda la Iglesia, la siento de manera irresistible cuando repito durante el día: “por Él y con Él y en Él...”. 

4. La Eucaristía. Es la más hermosa oración, es la cumbre de la vida cristiana. Cuando fui arrestado tuve que salir súbitamente, con las manos vacías. Al día siguiente me permitieron escribir y pedir las cosas más necesarias: ropa, pasta dental... escribí a mi destinatario: “por favor, mándenme un poco de vino, como medicina contra el mal de estómago”. Los fieles entendieron lo que eso significaba: me mandaron una pequeña botella de vino para la Misa, con una etiqueta que decía “medicina contra el mal de estómago”, y las hostias las ocultaron en una antorcha que se usa para combatir la humedad. Nunca podré expresar mi gran gozo: todos los días, con tres gotas de vino y una gota de agua en la palma de la mano, celebré la Misa. Todo dependía de la situación. En el barco que nos llevó al norte, celebraba la Misa en la noche y daba la comunión a los prisioneros que me rodeaban. A veces tuve que celebrar la misa cuando todos iban a bañarse, después de la gimnasia. En el campo de reeducación nos dividieron en grupos de 50 personas; dormíamos en camas comunes, cada uno tenía derecho a 50 cm. Nos las arreglamos para que estuvieran cinco católicos conmigo. A las 21:30 había que apagar la luz y todos debían dormir. Me encorvaba sobre la cama para celebrar la Misa de memoria, y distribuía la comunión pasando la mano debajo del mosquitero. Fabricamos bolsitas con el papel de las cajetillas de cigarros para conservar al Santísimo Sacramento. Jesús eucarístico estuvo siempre en la bolsa de mi camisa. Cada semana tiene lugar una sesión de adoctrinamiento en la que debe participar todo el campo. Durante la pausa de descanso, mis compañeros católicos y yo aprovechábamos para pasar un paquetito para cada uno de los otros cuatro grupos de prisioneros; todos sabían que Jesús estaba en medio de ellos, Él es el que cura todos los sufrimientos físicos y mentales. Durante la noche los presos se turnaban en la adoración. Muchos cristianos volvieron al fervor de la fe durante esos días; hasta los budistas y los no cristianos se convirtieron. La fuerza del amor de Jesús es irresistible. La oscuridad de la cárcel se convierte en luz, la semilla germina bajo tierra durante la tempestad. Jóvenes: Jesús comenzó una revolución en la Cruz. La revolución de ustedes debe comenzar en la mesa eucarística y de allí debe seguir adelante. Así podrán renovar la humanidad. 

5. Amar hasta hacer la unidad es el testamento de Jesús. Una noche, cuando me encontraba enfermo en la prisión de Phú Khánh, vi pasar a un policía y le grité: “por caridad, estoy enfermo, déme algo de medicina”. Él me respondió: “aquí no hay caridad, ni amor, sólo hay responsabilidad”. Esta era la atmósfera que se respiraba en la prisión. Al principio los guardias no me hablaban, respondían sólo “sí” o “no”. Esto era verdaderamente triste; quería yo ser amable con ellos, pero era imposible, evitaban hablar conmigo. Una noche me vino un pensamiento: “Francisco, tú eres muy rico. Tú tienes el amor de Cristo en tu corazón. Ámalos como Jesús te ama”. Entonces poco a poco nos hicimos amigos Querían aprender lenguas extranjeras, francés, inglés... ¡mis guardias se convirtieron en mis alumnos! Cambió mucho el ambiente de la prisión, mejoró mucho la calidad de nuestras relaciones. Un día, uno de mis guardias –que había comenzado a estudiar latín para entender mejor los documentos eclesiásticos – me pidió si podía enseñarle un canto en latín, “hay tantos y tan hermosos”, le respondí. “Usted cante y yo elijo”, me propuso. Canté Salve Regina, Veni Creator, Ave Maris Stella... eligió Veni Creator”. No puedo decir cuán conmovedor era oír cada mañana a un policía comunista bajar las escaleras de madera, hacia las 7 a.m., para ir a hacer gimnasia, y después de lavarse cantando Veni Creator en la prisión. Cuando hay amor se siente el gozo y la paz, porque Jesús está en medio de nosotros. Un día lluvioso tuve que cortar leña. Pedí a mi guardia que me diera el permiso de cortar un pedazo de madera en forma de cruz, como ya éramos amigos, él accedió. Corté la cruz y la tuve escondida en un pedazo de jabón hasta mi liberación. Con un marco de metal, este pedazo de madera llegó a ser mi cruz pectoral. En otra ocasión pedí un pedazo de alambre eléctrico a mi guardia, quería hacer una cadenilla para llevar mi cruz. Cortamos el alambre en pedazos del tamaño de un fósforo, los enzarzamos y quedó lista la cadenilla. Esa cruz y esa cadena las llevo conmigo todos los días, no porque son un recuerdo de la prisión, sino porque indican una convicción mía profunda, son un constante reclamo para mí: sólo el amor cristiano puede cambiar los corazones, esto no lo logran las armas, ni las amenazas, ni los medios de comunicación. En los momentos más dramáticos en la prisión, cuando estaba casi agotado y sin fuerza para orar ni meditar, busqué un modo para recuperar lo esencial de mi oración, del mensaje de Jesús y usé esta frase: “vivo el testamento de Jesús”, es decir, amar a los otros como Jesús me amó, en el perdón, en la misericordia, hasta la unidad, como oró Él: “que todos sean uno como Tú, Padre, en mi y yo en ti” (Jn.17,21). He orado con frecuencia: “vivo el testamento de amor de Jesús”. Quiero ser el muchacho que ofreció todo lo que tenía. Casi nada, cinco panes y dos peces, pero era “todo” lo que tenía, para ser “instrumento del amor de Jesús”.
· Preguntas a compartir

1. ¿Qué les llamó más la atención de esta narración?

2. ¿Cuáles son las actitudes más sobresalientes en la vida del Obispo Van Thuan?

3. ¿De qué medios se valió para perseverar?


ILUMINACIÓN:
Estamos en la última reflexión de nuestros Ejercicios Cuaresmales, hemos mediado y compartido acerca del proyecto que Dios tiene para nosotros, mismo que se concretiza en el Reino anunciado, instaurado y realizado en la persona de Jesucristo, las características y las exigencias que conlleva el ser sus discípulos y misioneros en la Iglesia y en el mundo. Responder a tan grande proyecto de vida nueva en el seguimiento fiel a Jesucristo requiere valentía, conversión, perseverancia, renuncia, sacrificios, convicción; y sobre todo esperanza para que el Reino de Dios se siga construyendo en nuestra vida, nuestra familia, nuestra comunidad, en el mundo entero. Necesitamos de la Gracia que viene de Dios para continuar y de sus medios para lograr ser files a su Proyecto como discípulos y misioneros de Jesucristo.


El Señor nos sigue llamando como discípulos misioneros y nos interpela a orientar toda nuestra vida hacia la realidad transformadora del Reino de Dios que se hace presente en Jesús. Acogemos con mucha alegría esta buena noticia. Dios amor es Padre de todos los hombres y mujeres de todos los pueblos y razas. Jesucristo es el Reino de Dios que procura desplegar toda su fuerza transformadora en nuestra Iglesia y en nuestras sociedades… El Espíritu ha puesto este germen del Reino en nuestro Bautismo y lo hace crecer por la gracia de la conversión permanente gracias a la Palabra y los Sacramentos (DA 382).


Algunos de los medios para vivir en la fidelidad al seguimiento de Jesucristo y para hacer vida ya desde ahora lo que vislumbramos como plenitud en el cielo.

Vida nueva, acciones nuevas

Si somos en Cristo hombres nuevos, podemos obrar y activar ese ser nuevo, asumirlo consciente y responsablemente, con libertad, hasta el despliegue de todas sus potencialidades. Somos y se nos apremia a ser hombres nuevos, a fraguar el nuevo ser que se nos da, creados en Cristo y llamados a recrearnos. Es un camino de purificación, de liberación de todo lo que grava su propio ser y se opone a que sea. A la vez que, por la muerte y resurrección de Jesús, nace el hombre nuevo, también el hombre viejo murió, “fue crucificado con él” (Rom 6,6).


El hombre es y está llamado a ser hombre nuevo, hijo y hermano, hombre reconciliado y reconciliador, hombre comunitario y solidario, creador de una “nueva humanidad” (GS 30), agente de “un nuevo humanismo, en el que el hombre queda definido principalmente por la responsabilidad hacia sus hermanos y ante la historia” (GS 55).


Si es verdad que el hombre nace inconcluso y crece mediante una experiencia de donación y de comunión hasta la perfección definitiva de la vida eterna, es también cierto que desde el inicio es sujeto espiritual irrepetible, abierto al infinito, llamado a vivir por los demás y con los demás; el Espíritu Santo acompaña e impulsa a cada hombre hacia la realización plena, inscrita en cada corazón y realizada en Jesucristo.


Los medios ordinarios y eficaces con los que el cristiano viene transfigurado a imagen de Cristo para vivir como criatura nueva, para ser discípulos y misioneros son: la oración en espíritu y verdad, la escucha de la Palabra de Dios, la recepción los Sacramentos, la vida en comunidad donde se recibe y se fortalece la fe, el amor al hermano, sobre todo a los más desprotegidos, y una confianza total en la gracia de Dios.

A. VIDA DE ORACION.

La vida de Jesús es una constante alabanza y referencia al Padre. “Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió y llevar a cabo su obra” (Jn 4,34) Con mucha frecuencia, al final de las actividades de cada día, pasaba las noches enteras en oración, conversando con su Padre (Lc 6, 12; Mc 1,35). Esto le permitió vivir en intimidad y llegar a sentirse uno con él, y experimentar la realidad de una vida nueva en Dios y desde Dios (Jn 14, 1-13); bendice a su Padre al ver cómo revela su reino a los pobres, se adelanta a los acontecimientos, velando en oración y se aleja de todos para pasar largas horas junto a su Padre. No podría haber escuchado y servido a la gente de su pueblo, sin haber escuchado profundamente a Dios, su Padre.
La oración es la elevación del alma a Dios. Es una necesidad vital el aprender a orar en los acontecimientos de cada día. Supone un esfuerzo continuo de confianza, humildad de corazón, esperanza y vigilancia. Orar en los acontecimientos de cada día y de cada instante es uno de los secretos del Reino revelados a los “pequeños”, a los seguidores de Cristo, a los pobres de las bienaventuranzas. Es justo y bueno orar para que la venida del Reino de justicia y de paz influya en la marcha de la historia, pero también es importante impregnar de oración las humildes situaciones cotidianas. Todas las formas de oración pueden ser la levadura con la que el Señor compara el Reino (CEC 2660).


El catecismo de la Iglesia católica nos enseña:

-Las expresiones principales de la vida de oración son: oración vocal, la meditación y la oración contemplativa.

-Formas permanentes de orar: bendición, petición, intercesión, de acción de gracias y de alabanza. Expresada en la adoración, la memoria, el gemido, la liturgia de las horas, las meditaciones, las celebraciones especiales.

-Los ritmos de oración continua: oración de la mañana y de la tarde, antes y después de comer, la liturgia de las Horas, la Eucaristía.

-El lenguaje de oración: palabras, melodías, gestos, iconografía propias de la cultura del pueblo.

-Los lugares más favorables para la oración son el oratorio personal o familiar, los monasterios, los santuarios de peregrinación y, sobre todo, el templo, comunidad parroquial.


El discípulo de Jesús sabe que tiene que mantener una vida de oración personal y comunitaria desde lo que vive día a día para poder continuar siendo fiel a la voluntad del Padre. La oración devuelve la paz al alma y la alegría al corazón, nos da la razón de nuestros trabajos cotidianos y la esperanza de un mundo mejor. Para llevar a cabo la misión que se nos ha encomendado en necesario elevar nuestra oración diaria a Dios, en todo momento.

B. VIDA ILUMINADA POR LA PALABRA DE DIOS. 

Dios dice al hombre su palabra, habla al hombre, y así como en las relaciones humanas la palabra se usa para informar, para interpelar, para expresarnos; así también Dios nos dice su palabra como símbolo para informarnos; como medio para expresarnos su interioridad; como señal para llamarnos. Mediante la palabra, Dios no sólo habla sino que obra; no sólo revela sino que se hace presente. La palabra de Dios produce lo que anuncia, compromete al ser pronunciada; procede siempre con libertad y es emitida desde las exigencias de justicia. La palabra de Dios es, ante todo y primordialmente, interior, procede desde el seno de la Trinidad. Pero al mismo tiempo es exterior. Semejante al Espíritu, se manifiesta en la creación, en la historia humana y, sobre todo, en la Encarnación, plenitud de la historia salvadora, “la Palabra de Dios se hizo carne” (Jn 1,14).
La palabra de Dios lejos de limitarse a una simple comunicación de verdades, por muy importante que sean, se presenta más bien como la intervención potente y misteriosa por la que Dios se comunica a sí mismo y revela su proyecto de comunión y de salvación a favor de toda la humanidad.

La palabra de Dios es, por tanto, mensaje de salvación y liberación para el hombre. La palabra de Dios es siempre “evangelio”, “buena nueva”, ya que Dios revela el significado de la existencia humana; da sentido a la vida y abre caminos nuevos a la historia del hombre. 

Jesucristo es “el medidor y la plenitud de toda revelación” (DV 2,4). Cristo es, en efecto, el logos, la Palabra del Padre (Jn 1,1) la sabiduría de Dios (1 Cor 1,24), la imagen de Dios invisible (Col l,15). “Cristo, el Hijo de Dios hecho hombre, es la Palabra única, perfecta e insuperable del Padre” (CEC 65). En Él se encuentra la clave de lectura de la vida y de la historia.

Pero la Palabra de Dios no sólo nos llega a través de la Sagradas Escrituras, sino también a través de la vida. En el trabajo, en la escuela, en la calle, en casa Dios nos habla cada día y espera nuestra respuesta. En nuestra relación con los demás, conocidos o no, vamos modelando nuestra respuesta a la llamada de Dios: de rechazo, de indiferencia, de aceptación y de compromiso.

Para tener un corazón disponible a la lectura de la Palabra de Dios debemos hacer primero en nosotros un vacío de todas las demás palabras que llegan hasta nosotros. Constantemente percibimos palabras que estorban la resonancia de la Palabra: es la radio y la televisión, la publicidad, las preocupaciones, la calle; en nuestro interior nuestros pensamientos se convierten en palabras que fluyen inagotablemente. Necesitamos aislarnos de las palabras humanas para llegar a captar la verdadera Palabra que nos habla desde la Escritura.

C. VIDA SACRAMENTAL.

“Los sacramentos son signos eficaces de la gracia, instituidos por Cristo y confiados a la Iglesia por los cuales nos es dispensada la vida divina. Los ritos visibles bajo los cuales los sacramentos son celebrados, significan y realizan las gracias propias de cada sacramento. Dan fruto en quienes los reciben con las disposiciones requeridas (…) Son fuerzas que brotan del cuerpo de Cristo siempre vivo y vivificante y, acciones del Espíritu Santo que actúa en su cuerpo que es la Iglesia, son las obras maestras de Dios en la nueva y eterna Alianza” (CEC 1131 y 1116).
Todos los sacramentos son encuentros con Cristo, pero cada uno de ellos nos ofrece la gracia santificante; esto es, la vida de Dios, de una manera especial. Son el camino de ida y vuelta: camino por el que Dios viene al hombre y camino por el que el hombre va a Dios. En ese camino se da el encuentro más original y más rico: el encuentro de Dios y del hombre. La celebración cristiana de los sacramentos tiene la misión de resaltar la fuerza liberadora de Jesucristo en todas las situaciones de la vida en las que los cristianos se mueven, desde su nacimiento hasta su término en esta tierra: por el Bautismo, Jesús nos concede nacer a la vida de la gracia, a la fe; nos limpia del pecado original, nos hace hijos de Dios y miembros de la Iglesia; por la Confirmación, Jesús nos comunica los dones de su Espíritu, a fin de que podamos ser cristianos maduros y testigos de la fe; por la Reconciliación, Jesús nos lleva al encuentro con el Padre misericordioso que perdona nuestras faltas; por la Eucaristía celebramos y hacemos memoria de la obra de nuestra salvación, en Cristo Muerto y Resucitado. Este sacramento ocupa un lugar único en la Iglesia: es el centro de todos los sacramentos. Si creemos que los sacramentos son encuentros con Cristo, con mucha más razón lo afirmamos de la Eucaristía; por la Unción de los enfermos, Jesús alimenta la esperanza y nos fortalece frente al dolor de la enfermedad y de la muerte; por el Orden sacerdotal, Cristo consagra a algunos de entre nosotros para que sirvan , en su nombre, a la comunidad cristiana en el cuidado pastoral; por el Matrimonio, Cristo bendice el amor humano y fortalece la fidelidad y la responsabilidad de los esposos, la vida de una familia y se convierten en signo del amor de Cristo por la Iglesia.

La Eucaristía

El centro de nuestra vida es la santa Misa, porque en ella el mismo Cristo nos santifica para la comunidad, para el servicio a los demás. La Eucaristía es el lugar de encuentro con Cristo resucitado: en ella, a la espera del banquete del Reino, los cristianos nos reunimos para unirnos a Cristo que se ofrece al Padre con todo lo que es y ofrece también al mundo juntamente con Él.


La Eucaristía dominical fundamenta y confirma toda la práctica cristiana; pues participando en ella, los fieles proclaman su comunión en la fe y en la caridad; dan testimonio a la vez de la santidad de Dios y de su esperanza en la salvación; se reconfortan mutuamente, guiados por el Espíritu Santo, y dan testimonio de su pertenencia y fidelidad a Cristo y a su Iglesia (Cfr. CEC 2182). Así la asamblea eucarística es el centro del domingo, pues los fieles “no pueden vivir su fe, con la participación plena en la vida de la comunidad cristiana, sin tomar parte regularmente en la asamblea eucarística dominical. En la Eucaristía se realiza la plenitud del culto que los hombres deben a Dios” (DD 81).


Por tal motivo cada domingo el cristiano es llamado a participar en la celebración eucarística, memorial de la muerte y de la resurrección del Señor. Se trata de una norma positiva de la legislación de la Iglesia, que no tiene nada de arbitrario. Un encuentro semanal con la palabra de Dios, con Cristo presente en la Eucaristía, con el memorial perenne del Misterio Pascual, no puede ser considerado como un lujo superfluo o secundario, es el alimento mínimo indispensable para una fe que desea permanecer viva, sobre todo en un mundo como el nuestro. La participación en la Misa ha de ser vivida, por tanto, no como un deber, sino como una necesidad. De ahí que los católicos estemos obligados a participar en la santa Misa los domingos y ciertos días de fiesta, con obligación grave (CEC can 1247,2181). Se comprende con facilidad el imperativo si se considera la importancia que el domingo tiene para la vida cristiana.

A través de los sacramentos Jesús se acerca a nosotros porque nos ama, pero también Él espera nuestra fidelidad. Ellos producen sus efectos por sí mismos, pero de nuestra parte debe haber una especial disposición: recibirlos en la fe de la Iglesia, deseo sincero de cambiar de vida, abrir el corazón y comprometerse delante de Dios y de la comunidad a vivir conforme a la gracia recibida.

D. VIDA COMUNITARIA.

Para realizar su misión, Jesús reunió en torno a Él a un grupo de gente sencilla, algunos jóvenes y otros con experiencia de la vida y del mundo del trabajo. Los llamó uno a uno, personalmente. Jesús los invitó a formar comunidad porque sólo así se puede experimentar y entender el Reino. Su modo de actuar responde al plan de Dios de formar un pueblo que fuese al mismo tiempo semilla y fermento del reino. Sólo en la pequeña comunidad es posible aprender los valores fundamentales del nuevo estilo de vida que propone Jesús: los bienes compartidos (Mt 6,24), la fraternidad e igualdad entre todos (Mt 23, 8-10), el poder como servicio: “el que quiera ser el primero que se haga el servidor de todos” (Mc 9,35), la amistad hasta no tener mas secretos (Jn 15,15) la nueva forma de vivir la relación entre el hombre y la mujer (Mt 19, 1-9).

El encuentro de cada persona con Él se convierte en un compromiso con la comunidad. No es posible una relación con Jesús que sea sólo para sí. Jesús es el “hombre para los demás” y llama a todos a ser como Él. En la comunidad y en el servicio a los demás, se comprenden en plenitud el proyecto mismo de la salvación.


La comunidad se comienza a vivir desde le mismo seno familiar y luego en el grupo juvenil se experimentan nuevas formas de relacionarse, por último es en la comunidad parroquial donde aprendemos a ser fermentos para nuestra sociedad. Todo esto requiere continuidad y disposición, pues Dios nos salva no de forma aislada. Necesitamos de una comunidad para crecer de acuerdo al querer de Dios y para poder desde ahí llevar a cabo su proyecto de salvación. Aprendamos de la primera comunidad de discípulos que formó Jesús para continuar siendo su mensajeros en lo cotidiano.

“En esto conocerán que son discípulos míos: si se tiene amor los unos a los otros” (Jn 13,35). Hacer de la Iglesia, la casa y la escuela de la comunión donde veamos al hermano en la fe y seamos capaces de acogerlo y valorarlo como regalo que viene de Dios. Porque es precisamente en la comunidad donde la fe se recibe, se fortalece y se comparte.
E. VIDA EN SOLIDARIDAD. 
“Vengan, benditos de mi Padre… porque tuve hambre, tuve sed, estuve desnudo, era forastero, estuve enfermo, estuve en la cárcel…Cuando lo hicieron con uno de estos mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicieron” (Mt 25,31-46), 

Nuestra fe proclama que Jesucristo es el rostro humano de Dios y el rostro divino del hombre. Por eso la opción preferencial por los pobres está implícita en la fe en aquel Dios que se ha hecho pobre por nosotros, para enriquecernos con su pobreza. Esta opción nace de nuestra fe en Jesucristo, el Dios hecho hombre, que se ha hecho nuestro hermano (Hb 2, 11-12). Esta opción, sin embargo, no es ni exclusiva, ni excluyente (DA 392,393). De nuestra fe en Cristo brota la solidaridad como actitud permanente de encuentro, hermandad y servicio, que ha de manifestarse en opciones y gestos visibles, principalmente en la defensa de la vida y de los derechos de los más vulnerables y excluidos, y en el permanente  acompañamiento en sus esfuerzos por ser sujetos de cambio y transformación de su situación. “El servicio de caridad de la Iglesia entre los pobres es un ámbito que caracteriza de manera decisiva la vida cristina, el estilo eclesial y la programación pastoral” (DA 394).


Estamos llamados a contemplar en los rostros sufrientes de nuestros hermanos a Cristo y su llamada a hacer de los pobres nuestra opción. Ser discípulo de Jesús implica seguir los pasos de nuestro maestro que vio en los más necesitados su misión salvífica. Nos invita a dedicarles tiempo, prestarles atención, escucharlos con interés, acompañarlos en los momentos difíciles, buscar trasformar su situación personal, ayudarles en lo inmediato y buscar cambios socio-políticos que les permitan  tener mejores opciones de vida. No olvidemos que Jesús lo propuso con su forma de actuar y con sus palabras: “Cuando des un banquete, invita a los pobres, a los lisiados, a los cojos y a los ciegos” (Lc 14,13).
Jesús, con su testimonio y sus palabras “ve y haz tú lo mismo”, invitó a no pasar de largo, a mirar con ternura y afecto, a detenerse, a levantar y acompañar, a preocuparse por la situación mas allá de lo urgente y lo inmediato, a ofrecer una nueva esperanza, en una palabra, llamó a hacerse prójimo de los “caídos del camino”, a no ser indiferentes a las situaciones de marginalidad y a compartir en ellos la pasión de toda la humanidad. En cada rostro sufriente se encuentra el rostro mismo de Cristo.

REALIDAD EN QUE VIVIMOS:
Dios nos muestra cinco medios eficaces para ser sus discípulos y misioneros, los cuales nos invitan a continuar llevando el proyecto del Padre. Medios que nos impulsan y nos rehabilitan día a día en nuestra vida, motivándonos a hacer un cambio radical en nuestro comportamiento para con los demás. Al mismo tiempo nos interpelan y nos cuestionan qué tanto los hemos hecho vida y qué tanto estamos dispuestos a asumirlos cotidianamente con todas sus implicaciones. 

No sólo para cuando se está en apuros hemos de solicitarlos, ni sólo cuando creemos que se necesitan previos a una actividad parroquial o social; sino siempre, pues son necesarios para nuestra santificación. Son importantes y requieren de nuestra libertad para asumirlos y de la voluntad del Padre para hacerlos parte constante en nuestro existir.

Nuestra sociedad actual está llena de obstáculos que nos impiden ver la luz que viene de Jesucristo y nos impiden ver la necesidad de quienes nos rodean. Pero también Dios nos presenta “luces” o medios en nuestro caminar cotidiano. 

· Compartamos estas luces y sombras con los jóvenes para entender en donde Dios nos pide más disponibilidad. Si es posible preséntalo en cartulinas de gran tamaño en modo que ayude a la mejor visión de todos los asistentes.

	LUCES
	SOMBRAS

	ORACION
· Un Dios amoroso que siempre nos escucha.

· Jóvenes de oración continua.
· Jóvenes adoradores de la Eucaristía.

· Jóvenes devotos del rezo del Rosario

· Jóvenes que entregan su vida a la oración contemplativa
	+Falta de fe. Pensar que mi oración no será escuchada.

+No sabemos cómo orar como, pretexto para no hacerlo.

+Para qué orar si Dios ni me atiende.

+No darse tiempo para hacer oración por pereza.

+Concepto erróneo sobre la oración.

+Buscar la oración por conveniencia personal.



	LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS
· La Palabra de Dios nos enseña el camino para ser felices.

· Todos tenemos una Biblia.
· La Palabra de Dios que es vida eterna. 
· La Palabra de Dios se dirige al hombre de hoy para ser vivida y anunciada.
· Muchos lugares donde conocer y orar la Palabra de Dios.
	+Tomar la lectura de la palabra de Dios como un escape de la realidad.

+Tomarla como un mero relato histórico.
+No dejar que traspase nuestro corazón.
+Como solución inmediata para iluminar un tema en la reunión semanal.

+Para juzgar la voluntad de Dios 



	VIDA COMUNITARIA

· Espacios en las parroquias para jóvenes.

· Ser convocados por Cristo para formar comunidad.

· Nuestra familia y nuestra comunidad, regalos de Dios.
· Jóvenes que comparten los ideales del Reino en grupos juveniles.

· Jóvenes que viven los valores del Reino en la sociedad.


	+Jóvenes que se aíslan de la comunidad.

+Jóvenes que no comparten la vida con su familia. 

+Jóvenes a los que les falta fraternidad para con los integrantes del grupo

+Jóvenes que critican a quienes integran grupos o comunidades parroquiales.
+ Jóvenes que huyen de la realidad a través de las puertas falsas del alcohol, la droga, el juego, la t.v., etc.


	VIDA SOLIDARIA
· Jesucristo, presente en el hermano.

· Un evangelio que trasforma toda realidad.

· Medios y espacios para ayudar a los más pobres desde la parroquia.

· Instituciones cristianas y civiles que apoyan a los más necesitados

	+Indeferencia por los que sufren.
+Poco compromiso por ayudar a quienes nos lo piden

+Juzgar y condenar a las personas necesitadas

+Falta de apoyo a nuestros seres más queridos.

+Nuestra opción por los pobres se queda solo en lo emotivo.
+ Indiferencia por los que no tienen trabajo o estudio.

	
	


COMPROMISO:

· En este momento trata de motivar a los jóvenes hacia el compromiso de estos Ejercicios Espirituales que vamos terminando; se trata de dar una respuesta generosa al llamado que Jesucristo nos ha hecho durante estos días.


Muchas personas en la historia han logrado grandes retos en su vida desde lo más humano como perseverar en una profesión, trabajo o estudios;  hasta lo más espiritual: tener una vocación consagrada a Dios, luchar por los pobres, a vivir en santidad. Conocemos muchos casos de estas personas que han alcanzado su sueño e ilusión, todo lo que han sacrificado y luchado por llegar a la meta. ¿Por qué no hacer lo mismo por el Reino de Dios, por qué no sacrificarse, prepararse, perseverar, dar la vida?; ¿por qué no hacer lo mismo por este sueño eterno de Dios? Somos llamados a anunciar la Buena Nueva de Jesucristo con alegría y entusiasmo, siempre con la esperanza puesta en su Presencia amorosa. La vida nueva a la que Jesús nos invita, como sus discípulos misioneros, requiere un volver constante y continuo tras sus huellas, sus palabras, sus actitudes. Dejemos todo aquello que nos impida alcanzar el Reino. ¿Qué me pide Jesús? ¿Qué es preciso dejar y qué es importante comenzar? ¿Qué estoy dispuesto a hacer? 

· Entregar a cada joven una ficha que les facilite asumir su compromiso serio y duradero para la vida. Que en ese momento lo escriban. Dejar el tiempo conveniente.
	
	Qué debo

hacer
	Qué puedo

hacer
	Qué quiero

hacer

	VIDA DE ORACIÓN.


	
	
	

	LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS.

	
	
	

	VIDA SACRAMENTAL

(RECONCILIACIÓN

EUCARISTÍA DOMINICAL)

	
	
	

	VIDA COMUNITARIA.


	
	
	

	VIDA SOLIDARIA.


	
	
	


· Si se cree conveniente invitar a los jóvenes a que se integren a un grupo de la Parroquia o formar un nuevo grupo juvenil. Que lo hagan por escrito, para ello sugerimos a modo de ejemplo una ficha, misma que se ha de recoger ahí mismo. Darle seguimiento.
EJERCICIOS ESPIRITUALES PARA JÓVENES 2008

Deseo libremente comprometerme a ser parte de algún grupo parroquial. Marca con una cruz al grupo o grupos que deseas pertenecer:

· Grupo liturgia: Describir un poco el servicio. 
Días de reunión. 
Lugar.  
Horario.
· Pastoral social: Describir un poco el servicio. 
Días de reunión. 
Lugar.  
Horario.
· Movimiento Jesús: Describir un poco el servicio. 
Días de reunión. 
Lugar.  
Horario.
· Misa juvenil: Describir un poco el servicio. 
Días de reunión. 
Lugar.  
Horario.
· Nuevo Grupo Juvenil: Describir un poco el ser. 
Días de reunión. 
Lugar.  
Horario.
· Catequesis infantil: Describir un poco el serv. 
Días de reunión. 
Lugar.  
Horario.
NOMBRE:______________________________________________________________

   
DOMICILIO: _______________________________________TEL. _________________
CELEBRACIÓN:
· Proclamar de nuevo la Lectura del Evangelio de San Juan 17, 1-11 –vid verdadera- 

· En silencio referir a Dios los compromisos que, a partir de hoy, deseamos llevar a la vida cotidiana. Pedir su gracia para llevarlos a buen término. Cada joven leerá para Dios lo que ha escrito en la papeleta.

· Terminar con la siguiente plegaria:
Todos: Señor Jesús en esta noche queremos ofrecerte todo lo que hemos reflexionado en estos días y pedirte que seas nuestro maestro y estar siempre atentos a tu palabra, sentados a tus pies como el discípulo que más te ama.
Guía: Que las luces que hoy hemos descubierto sobre lo que Tú, Señor, quieres para nuestras vidas nos acompañen siempre e iluminen nuestra misión.
Que las sombras que hoy nos asechan se desvanezcan y  que la luz de tu Palabra nos indique el camino para construir tu Reino.

Ellos: Solidarios, dándonos las manos, sumando esfuerzos y compartiendo, nos hacemos más fuertes, más plenos y equilibrados. Es altamente significativo y consolador saber que ni siquiera Dios está solo y aislado. La Santísima Trinidad tiene su elocuencia milenaria, eterna, ineludible. Padre. Hijo y Espíritu Santo se complementan y entrelazan misteriosamente.
Ellas: La unión hace la fuerza, mantiene la armonía, la cohesión. Cuatro brazos rinden más en el servicio. Dos o más cerebros trabajando juntos encuentran caminos, respuestas y soluciones con mayor rapidez y seguridad.
Todos: Démonos las manos, juntando nuestros hombros, compartiendo ideales, proyectos, fe y vida. ¿Por qué recorrer los caminos del tiempo, aislados y distanciados, si nacemos para crecer, para florecer y para vivir hermanados, en comunidad? Démonos las manos. Como discípulos misioneros de Jesucristo oremos al Padre como él mismo nos enseñó:

· Tomados de las manos decimos el Padre Nuestro.
Dibujos para cada tema:
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Exige:


Un corazón nuevo





El Reino 


de 


Dios





Dios tiene un proyecto para ti





Medios


para vivir


el Reino 
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discípulos
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